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D. AutoDÍo Población y Fernandez.

CARTA SEGUNDA.

Sr. D. Matías Nieto Serr.ino.

M¡ querido y respetado amigo: En mi carta anterior tuve 
L ii® manifestar á Vd. Tos justísimos motivos que se 
¡ "‘̂ ^.epucsto á que pudiese roinunicarle con premura la 

presión que su obra de F iloso fía  m édica  produjera en 
aniiiio; hoy, y antes de entrar en el examen minucioso ; 

(iam concretaré á discurrir sobre la base fun- '
adv la r e fo rm a , puesto que está anunciada en la
le ,f r  al lector; y espero que Vd., con el talento que 

aistingue, disculpará y correjirá mis eq-socaciones v errores. j j i j
j) Vil- qqc propone, no un sistema completo sino una 
tir el sistema, cuija prinrApal c ircunstancia  es adm i-  
Posihi'^^ n ^ in le lig en c ia , todas las modificacioues 
i  h . '  ¿vero á dónde alcanzan estas modilicaciones? ¿Es 

• |̂ ‘'^/eria viva, es á la vida misma con independencia 
materia, es á las dos á un mismo 

esnnn?.- '  afirmativo, ¿esas modificaciones son
liis ^ Vcajfd., en un instante, expues-
Prof'iir dudas (jue ocurrieron á mi mente, y que
m4g esn̂ ,̂ hasta donde pueda y con la claridad
Piones materia \¡va esperiinenta modiíica-
ecrehrrt”- axioma; creer que los riñones, el
•iicionPQ*corazón de un sugelo tienen las mismas con- 
î’cer mmT todas las edades de su existencia;

i IOS huesos, los músculos v los nervios son siem- 
T omo XI.

pre iguales en un mismo siigeto ó en individúes diversos, 
es admitir un absurdo; ni la anatomía, ni la química orgá­
nica llegarán nunca á afirmar semejante cosa, porque las 
condiciones orgánicas son siempre distintas, nunca iguales; 
alguna vez son parecidas..., y por esta razón tenemos que’ 
admitir con Vd. necesariamente todas las modificaciones 
posibles, sean ó no conocidas; encontrando de esta manera 
que la ciencia médica es un edificio al que indefinidamente 
se le van agregando nuevas materiales para su construc­
ción, sin que sea dable aspirar á otra cosa que á la perfec­
tibilidad de lo conocido y á la investigación de lo no cono­
cido. evo en  h  v id a , se operan también esas modilica- 
ciqnes/ Cuestión es esta de tanta trascendencia v tan
difícil de resolver con claridad, que me veo perplejo.__
¿Sabemos acaso, presumimos lo que es la vida? Ko: com­
prendemos su existencia, sabemos que existe, pero no« es 
completamente imposible definirla, describirla..., caracte­
rizarla; y por consiguiente,^si admitimos para la vida 
modificaciones necesarias, sin conocerla en  s i ,  creo que 
partimos de un principio poco sólido para lo*sucesivo- mas 
SI así sucediese, si por una intuición admirable Vd. hubiese 
descubierto en ello una verdad..., entonces la base de la 
relorma sería de alta y merecida importancia; entonces la 
vida, esa cosa indefin ib le  que, como he dicho ya, existe 
sin duda alguna, unida, encadenada necesariamente á los 
actos orgánicos, podría esperimeutar todas las modifica­
ciones posibles é influir de una manera directa é inmediata
en las funciones fisiológicas y patológicas......Yo no tengo
el menor recelo de presentar a Vd. las dudas que encuen­
tro, porque obrar de otra manera sería ajeno á los grandes 
deseos que tengo de que su obra, de que su importantísimo 
libro, imprima en mi inteligencia un sistema de ideas con 
las cuales pueda ir siempre, y por camino seguro, en busca 
de la verdad... .Sin embargo, confieso á Vd. que comprendo 
no hay nada  que no esté sujeto á modificaciones infinitas; 
y por consiguiente, que conozco el valor del principio ini­
ciado por Vd. eu la advertencia  a l lector: la dificultad está 
en que hemos de aceptar esas m odificaciones para un ente  
cuya existencia nos es conocida para nuestro fuero inferno, 
(lesconocida en  s í , ¿ indudable por su influencia en los 
órganos, aparatos y sistemas orgánicos, porque se resuelve 
en funciones cuyo conocimiento está á nuestro alcance en 
miiclios casos.

Espero de su amabilidati que me contestará á esta carta, 
para después continuar remitiéndole mis pensamientos 
sobre las ideas que vierte Vd. en la introducción.

Y basta ese momento seguiré con tenacidad el e.^tudio 
de su obra , que indudablemente puede llegar á ocasionar 
una modificación radicíil en las ideas predominantes de 
los médicos, en el porvenir de la ciencia v en la nráclica 
do larte . B .S .M .S .S .  ‘

A ntonio de P oblación v F ernandez.
Teruel 9 de junio de 1 864.
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530 SIG LO  M E D IC O .

Mi muy querido am igo: Voy á  coulcslar brevemente á 
las observaciones que con laconismo y sencillez me hace 
usted en sii segunda carta.

1.° Para  dar una  idea del punto de vista en que me 
coloco, de la esfera que comprende mi lilosofía, he diclio 
en más de u n a  ocasión que su base adm ite , romo la vida 
orgánica y  la vida de la inteligencia, todas las modiíica- 
ciones posibles. Quiero decir con esto que mi sistema es 
un sistema cualquiera , pero viviente y  animado. Sistema 
es con jun to , to talidad de cosas: sistema íilosóíico e s , por 
consiguiente, la totalidad de las cosas lilosóficas, y sistema 
médico la totalidad de las cosas médicas. Pero esta totali­
dad necesita ser concebida individualmente por un sugeto 
determinado, que la preste su unidad y la lim ite  á  s e r , no 
totalidad absoluta, sino totalidad relativa á  aquel individuo. 
Ahora l)¡en, si el sugeto considera su sistema como el único 
posible, como lijo é inmóvil, su totalidad como la totalidad 
absoluta, cae en  el esclusivismo y este es el defecto común 
de todos los sistemas que combato. P a ra  no incurrir en él 
y  conservarme en el terreno de la v e rd a d , digámoslo así, 
más verdadera , reconozco mi limitación necesaria y  com­
prendo en mi sistema todas las modilicaciones posibles. El 
sistema modificándose, haciéndose sucesivamente, vive y 
se conserva; negando ó desconociendo lo que le hace vivir, 

•p ierde en el mismo instante su base de sustentación. Cada 
sistema esclusivo puede continuar viviendo en una parte, 
en una secta ó partido científico; pero n o ,  como él procla­
m a ,  úm ea y  esclusivamente. Lo  único y esclusivo no es 
cosa alguna en particular y lo es lodo en  g en e ra l , y  el 
mayor esfuerzo q u e , en mi concepto , puede nacer la inte­
ligencia es reconocerlo así, comprender su limitación nece­
saria. Esta es la base que admite todas las modificaciones 
posibles.

E n  suma, el sistema científico es el conjunto, la totalidad 
de conocimientos. Esta totalidad debe corresponder á  las 
cosas conocidas; y como las cosas conocidas no están inmó­
viles, sino que aparecen y  desaparecen en el tiempo, tienen 
í,u historia, cambian y  pasan de una á o tra  forma, de uno 
á  otro sugeto; el sistema científico debe admitir también 
»m su ecouomia intima estas modificaciones, so pena de ser 
envuelto por la realidad.

Así es que mi sistema puede ser materialismo, vitalismo, 
en fin todos los sistemas esclusivos, con la condición de no 
ser esclusivos y  de concillarse m útuam entc, como se con- 
ciíia todo en c1 mundo v contribuye al urden  del universo. 
Esto es lo que pone mí sistema al abrigo de. los ultrajes 
<iel tiempo.

Verdad es que el sistema así concebido no es fijam ente  
nada  determ inado; pero én  cambio es todo lo determinado 
añadiéndole lo de tenuinabic . Basta penetrarse de su espí­
r i tu ,  para que cualquier punto de vista represente  legal- 
inentc el punto de vista un iversa l , como iiasta que el ciu­
dadano reconozca las leyes de la república para ejercer 
legítimamente su derecho de ciudadanía. El derecho filosó­
fico ó científico, el derecho del s is tem a , se asegura por 
medio de una prudente  limilacion; ella ie hace ser algo 
cu particular, al mismo tiempo que le impide ser el todo 
que establece fuera  de sí.

Mi sistema aspira  de c o n tin u o , cuando los demás se 
juzgan llegados al término de su v ia je : tiene en cuenta el 
camino and ad o ; pero no olvida el que por 7ieccsidad le 
falta recorrer. De esta manera podrá  incurrir en errores 
parciales, pero en su misma contestara  encierra  los medios 
(ie correjirlos; única forma do la verdad que es dado 
a lcanzar ai hombre.

í) o Después de esta  indicación general, particulariza 
Vd. la cuestión y haliia de la m ateria  viva, conviniendo en 
(jue sufre modificaciones continuas, respecto de lo cual nada 
tengo que advertir.

Sin embargo, no es á posteriori, sino á p r io ri, como debe 
establecerse la necesidad de modificaciones en la materia 
viviente; la  observación acredita  los cambios orgánicos; 
pero no puede demostrar que son 7iecesarios.

Considerando que el análisis del concepto materia pura 
no puede (Jar de sí más que pura m ateria , y  que solo con­
cibiendo subrepticiamente algo más que m ateria , se hace 
posible la adición de la actividad ó la fuerza; inferiremos, 
so pena de contradicción, que es indispensable que la ma­
teria no sea en parle lo que es por sí so la , que cambie ó 
se modifique, si ha de vivir, si ha de hacerse el vehículo 
ó base áo susleulacion de las funciones dinámicas.

Materia v iv ao s  formación y irasformacion de la materia, 
es un cuerpo que se realiza”sucesivamente, que se con­
serva sin perjuicio de nacer y  morir á  cada momento en 
alguna de sus pa ites: e s ,  no ún cristal fijo, no una 
inerte ó movida esteriorm ente , sino el movimiento íntimo, 
sugelivo, necesario, unido con el fenómeno', con la rea­
l id ad , con algo visible y palpable, que se consolida y se 
ev ap o ra , que se adquiere y se p ie rd e , que se asimila y 
desasimüa.

Déjese de concebir la materia viva de esta manera; 
despójesela del cambio y de las modificaciones, no ac<:iden- 
tales sino arra igadas e”n su esencia , y se concebirá ma­
teria sola. E s ,  pues, necesario á p r io r i ,  y  no porque li 
observación lo ac red ite , si bien no puede menos de confir­
marlo á su m anera, que la materia viva sea la idea conuir., 
la  síntesis, de la inmovilidad y  del cam bio, de la conser­
vación y la insubsislencia.

E s tabocion  necesaria se halla, como queda dicho, acre­
ditada por la esperiencia; pero á la m anera  que la espe- 
riencia puede acreditar las cosas, esto e s ,  parcial ó fra?- 
mcntariamentc. Cuando decimos que u u a  parte viva ot\ 
cuerpo humano necesita cambiar de continuo, establecemos 
una hipótesis no confirmada por todos los hechos, sinoj 
referimos á cambios visibles y pa lpab les , aunque no visto? 
ni palpados por el momento. La verdad e s ,  «lae nosotroj 
no pronunciamos la palabra vida sin unirla el concepto de 
fuerza, de modificación; pero en el campo esperimcntal 
estas modificaciones no son, ni pueden ser, sino parciale?: 
se manifiestan precisamente en una parle  del espacio) 
del tiempo, dejando de manifestarse en  otra. Así escomo 
se conserva la identidad del organismo en  medio del jiicfO 
de las funciones, de la diversidad de fenómenos que em.'- 
ván apareciendo. r .  j- u

Sea como qu iera , es muy cierto que , como Vd. dice.i* 
m ateria  viva cambia y se modifica; si así no fuese, nj 
diríamos que vivía, porque ¿cómo (lislinguir de la muer' 
la  materia viviente, que no obedeciese á n inguna fuerza, 
que se mantuviese f i j a , inalterable? Es tan  obvia es 
verdad , que basta enunciarla para que sea admitida basi  ̂
con cierta  exageración. En efecto, los mismos materialista’ 
suponen que la nutrición y otras funciones exijijn 
cambio continuo, re a l ,  po.silivo, y que si no es vi.sibi^
pudiera verse. Esto, sin em bargo , no pasa de ser
hipótesis innecesar ia : la vida supone efectivamente  ̂
cambio, tan íntimo y radical, que sin él no pudiera conc^ 
¿írsela; pero no exije que lodo consista en movimientos. 
en fuerzas; es un cambio limitado por la permancnciiJ.. 
estos límites pueden establecerse de cualquier modo, * 
que sea lícito asignar á priori una hipótesis cualquic 
como la verdadera y única realidad.

En este momento conviene fijar la atención en un puf ® 
m uv interecante y que recomiendo á  la penetración 
Yd.” No solo acredita la esperiencia que cambia la L  
de los séres vivos ó sufre modificaciones en su forma; s 
que lo mismo enseña respecto de los cuerpos inorganie a  nrt A / I I  /> r» A A f l  f l A l T i n n  P a P O
concebido como inmóvil y  sin cam bio , debiendo po‘ 
tanto venirle de fuera  la fuerza y  el movimiento. L» 
mecanismo todo impulso es esleriiir; en la vida por ei 
Irario , la fuerza es ín tim a, sugetiva. Quien ser 
comprende ya por necesidad dentro de la misma 
un solo concepto el sé r ,  v  el límite ó no ser que le 
la calificación de v ivo , límite no parcial como el 
cualidad particu lar, sino total, porque constituye una
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lidad genérica que acompaña al sér en todas sus nianifes- 
tariones dadas y posibles.

Diciendo ser blanco, por ejemplo, limitamos también el 
sér á ser blanco; pero ai decir ser vivo, entendemos que la 
necesidad de limitación del sér se leproduce con todo lími­
te asignado; porque no es esterior como la b lancura , sino 
interior, y por lo tanto ningiin fenóineno la agota; repre­
senta en su esfera sugeíiva todo lo objetivo; constituye la 
indefinición de todas las deliniciones del sér , dadas y 
posibles.

Un sér vivo tiene siempre algo de indefinido, un ‘fondo 
de espontaneidad y un-porvenir que no puede asignarse 
enteramente á priori. Ün sér no vivo se define del todo 
I»rsus cualidades, y salvo u a  caso, fortuito, permanece 
siempre idéntico.

5.° Por último, después de haber asignado una ley á  la 
materia v iva, duda Yd. que sea aplicable á la v ida! fun­
dando su vacilación en que esta última le es  desconocida. 
A la verdad , al espresarse así no hace Vd. más que seguir 
cl rumbo señalado por una preocupación muy general. 
Empero, reconocida la  materia viva y distinguida de la no 
viva, nada más fácil que abstraer en el primer concepto el 
contenido del segundo, con lo cual quedará solo la d ife­
rencia que lo? separa. La vida sola es un concepto abs­
tracto, una parte de la idea de materia v iva, en la que 
desaparece la materia y queda solo el adjetivo v iva , sus­
tantivado. Lo mismo dá  considerar la vida como sustan­
tivo, como adjetivo ó en c lverlio  vivir: lodo son formas de 
una misma nocion. Esta es conocida, sin duda alguna, 
como abstracción hecha en los séres vivos, que todos dis­
tinguimos y  conocemos.

¿Hay ó nó diferencias claras, ostensibles, entre im sér 
vivo y un sér no vivo? ¿Es ó nó legítima la calificación de 
muerto que hace la inteligencia m ás obtusa ante la falta de 
ciertos fenómenos en uu organismo determinado? ¿Distin­
guimos ó nó por instinto y por reflexión un reino eiítero 
que se llama viviente? Pues si estas diferencias existen y 
son innegables, ellas por sí solas constituyen la nocion de 
vida abstrac ta ; y no hay necesidad de buscar muy lejos el 
coQocimiealo de semeja’nte abstracción, puesto que se le 
puede tomar de todos los concretos que la espcriencia 
somete á  nuestro análisis.

Ahora b ien, dice Yd., el cambio y  las modificaciones 
reconocidas en la  materia v iva, ¿serán también propias de 
la vida? Precisamente la materia pura  es el sustrato  que 
queda de la materia v iv a , sin esos cambios y modificacio­
nes necesarias. En la  materia no se incluye el cambio: 
queda este fuera de ella; no le es necesario, in trínseco; es 
nccidental y venido de fuera.

El cambio necesario en general es en general la«vida, y 
todos los fenómenos por los cuales se m'aiiificsla son fenó- 
joonos vitales. El músculo, por ejemplo, mientras no maoi- 
uesta la necesidad de cam bio, mientras no se nutre ó se 
contrae, no podemos decir que vive; se confunde con un 
niusculo muerto. Pero se verifica el cambio en general por 
“u fenómeno de nutrición ó de contracción, y  estos fenó­
menos vitales constituyen una determinación particular de 
« a  delerniinabilidad genérica inherente á  la idea de orga- 
^5010 vivo. Un sér humano que cae en u n a  suspensión 
Ampiela de sus facultades orgánicas é intelectuales puede
star muerto ó vivo; la presencia ó la falta de fenómenos
Hales ulteriores confirmará una de estas hipótesis y  alejará 
 ̂ otra. Entonces, si resulta vivo, la hipótesis se realiza, la 

rin un hecho esterior, correlativo con una fuente inte- 
acción, con la espontaneidad, que admitimos en con- 

‘caposicion á  la necesidad , á  Ja fuerza b ru ta  que domina 
materia.

Liertamenle que la vida en  general no es conocida 
(j un objeto; es el sugeto común de lodos los fenómenos 
)lan?^ y posibles. Pero se conocen fenómenos v ita le s ; y se 
cido ^ l^^uómenos porque son algo objetivo esterior, cono- 
tgj. P^i’ficular; y se califican de vitales, porque los de- 

uua UQa necesidad in te rio r ,  que es necesidad de no

No hay necesidad, antes por el contrario debe liuirse, 
de convertir estas abstracciones en un en te , esto es, en un 
sér que absorba toda la función de que forma parte. El ser 
vivo es una síntesis indisoluble de materia v de vida; nías 
quien considéra la  materia so la , deja de considerar vida; 
asi cohio considerando la vida s o la , se deja de considerar 
materia. Se incurre, pues, en contradicción dando á la 
vida una realidad m aterial, ó lo que es lo mismo, haciendo 
de ella una entidad aislada, independiente.

La vida en general se realiza iior fenómenos particulares; 
pasa á  ser un  hecho, y se identifica con la esterioridad, sin 
dejar de distinguirse de e lla , y volviendo á  establecerse, 
cada vez que se manifiesta, enfrente de sus mismas mani­
festaciones, como un  sugeto Ubre, dotado de espontaneidad, 
que representa los hechos, que hace y deshace, dándose a 
conocer solamente por sus obras.

Este sugeto, se dice, es desconocido : ¿cómo pudiera no 
serlo? A ser conocido se convertiría en fenómeno y  exi- 
jiria un no fenóm eno , un nuevo suge to , cl cual se repro­
duce así e te rnam ente , consistiendo su ser en esta  misma
reproducción. . , -j

Pero entre las manifestaciones comunes tiene la vida sus 
manil'eslacioaes, sus objetos propios, que le dan cierto 
cuerpo ideal, distinto del cuerpo material. Ya hemos citado 
la nutrición y la contracción del músculo. Lo mismo diremos 
de las demás funciones, que por no ser determinadas sim­
plemente por u n a  fuerza ó necesidad esterior se califican de 
vitales. Estos fenómenos, agrupados bajo la función común 
del cambio, de la instabilidad lolinia, sugeliva, son lodo lo 
que conocemos de  la vida abstracta, y  unidos con la m ate­
ria  corpórea conslituven la síntesis viviente.

Yea Yd., p u e s , amigo m ió , como no hay que convertir 
la vida en  un ente; antes al contrario es preciso reducirla 
á lo que de ella se conoce, á esa continuidad de cambios, á 
esa necesidad de ser y no ser, de nacer y morir, de empezar, 
concluir y conservarse, de hacerse perpétuamente, que se 
realiza por destellos parciales, por fenómenos propios, en 
¡a síntesis viva, en la realidad viviente.

Desearé que estas breves esplicaciones desvanezcan las 
primeras dudas que lia podido Yd. abrigar al decidirse á  
profundizar el estudio de la función hum ana, sana y en­
ferma. Su perspicacia le h a rá  desarrollar cl pensamiento 
que tan  ¡mperíectamenle acabo de bosquejar.

Por lo d e m á s , dispuesto siempre á  escuchar sus adver­
tencias v á  ampliar mis conceptos en cuanto me sea posible, 
concluvo animándole á proseguir con ánimo resuello el aná­
lisis que, con su acostumbrada buena ié y con la prudencia 
natura! en quien desea el acierto, acaba de iniciar, y  repi­
tiéndole la seguridad del alto aprecio y  buenos deseos de 
su siempre amigo

N ieto  S e r r a n o .SECCION PRÁCTICA.
F»Ua iota! congéoila del conducto auditivo esterno y de la mayor paite 

del pabellón de la oreja derecha, en un augeio de 52 añds; obaerva- 
cion recojida por el Dr. D. Aureluro  Maestre i>b Sar Joar , cale- 
dritíco propietario en la Universidad de Granada.

Lorenzo Giolc. natural de G ranada, de o l  añ o s , casado, 
con varios hijos, en ninguno de los cuales existe falla de 
desarrollo ni deformación del oido este rno ; de oficio rastri-  
llador de cáñamo, de buena salud habitual, y cuyo abue o 
uaterno presentaba una disminución en el desarrollo de la 
parle  superior y posterior de! helix del lado derecho con 
deformación de es te ,  puesto que se hallaba enconado sobre 
el aiUühelix y concha de la oreja; se presentó á mi observa-
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cion para que reconociese las parliculariüades, de su oído 
derecho, y encontré lo siguiente:

El pabellón de la oreja derecha de este sugelo está consti­
tuido por una porción próximamente oval, de uno y medio 
centímetro en su diámetro vertical por uno en el trasversal, 
formado por una pequeña parle del tercio inferior del helix, 
del principio del anlehelix y del an li trago ,e !  cual forma 
una pequeña eminencia que deslaca sobre el resto, de la 
superficie porciones cartilaginosas, todas cubiertas por su 
piel correspondiente, y adherida de una manera bastante 
íntima por su cara profunda á la parle inferior de la porción 
escamosa del temporal, por encima de la raiz posterior de la 
apóOsis cigomática, y por consiguiente á ocho mílimetros por 
encima del sitio en donde por el tacto y á través de la piel 
se percibe el agujero auditivo eslerno. De esta parle antes 
d icha, que viene representando la porción cartilaginosa del 
pabellón de la oreja, pende el lóbulo de la misma, el cual es 
prolongado, de cerca de cuatro centímetros de longitud, más 
ancho en su parle media, y de cuatro milímetros en su parte 
inferior, en donde termina redondeado, estando además todo él 
adherenlc por su cara interna. Llevándolo ligeramente hacia 
atrás, se observa hacia la parle superior y anterior una ligera 
depresión, pareciendo haber querido la naturaleza indicar el 
sitio donde pudiera corresponder la cavidad de la concha, mas 
deprimiendo con el dedo, solo se aprecia en este sitio el 
borde posterior del cuello del cóndilo del maxilar inferior.

La apófisis masloides de este individuo es voluminosa en 
ambos temporales, ofreciendo tres cenlimelros de longitud; 
y entre esta y la articulación lémporo-raaxilar, y á ocho 
milimelros por debajo de lo que representa el pabellón de la 
oreja, se percibe al tacto, á través de la piel algo gruesa, 
una falta de resistencia que revela tos limíles de un orificio 
c ircu lar , que no es otro que el agujero tudilivo eslerno. El 
contorno de este orificio parece algo áspero al tacto, no se 
percibe elevación alguna hácia su parle inferior, y solo liácia 
atrás y abajo se aprecia como un luberculillo cartilaginoso 
ligeramente movible. La piel de este pun to , prolongación de 
la mastoiüea, es gruesa y se desliza levemente bajo el dedo, el 
cual reconoce á la vez no solo el orificio d icho , que parece 
ex istir  bajo la forma de un anillo óseo, sino también como 
una lámina fibrosa y resistente que le cierra y que será la 
membrana del tambor.

Después de apreciar los caractéres que se refieren al oído 
eslerno, y hecho cargo del volumen de la apólisis mastoides, 
de la existencia del agujero auditivo eslerno é indudable­
mente de la membrana timpánica, procedí á practicar el 
cateterismo de la (rompa de Eustaquio, cuya operación tuvo 
lugar ante varios alumnos, comprobándose la referida trompa, 
y  por consiguiente la totalidad del oido medio. Interrogado el 
individuo sobre la acción funcional de su oído derecho, con­
testó de una manera vaga, pero aproximándose más á la 
creencia de que no oia; mas habiéndole taponado perfecta­
mente el conduelo auditivo eslerno del oido izquierdo (que 
goza de buena conformación y de una acción funcional com­
pleta) leiveodo la boca cerrada , no oyó las preguntas que se 
le dirijieron aun en tonos elevados; en seguida le mandé 
abrir la bota, y entonces dice percibió distintamente las pre­
guntas que se le h icieron; mas á continuación, para cercio­
rarme de si percibía lus sonidos osciusivamenleporla trompa 
de Eustaquio izquierda, introduje el dedo índice de mi mano 
izquierda (conservando taponado el conduelo auditivo eslerno 
izquierdo) en la boca del individuo ( i ) , llevándolo por debajo

del velo del paladar, que elevé hasta sobre el rodete posle- 
r io rd e  la trompa izquierda, contra la cual comprimí fuer­
temente fiara disminuir y aun obturar el orificio faríngeo 
de la m ism a, y á pesar de la angustia que esperimenlaba el 
individuo y del conato al vómito que con frecuencia se 
repelía , aproveché momentos oportunos para dirijirle varias 
preguntas que dice percibió, aunque no todas ellas con exac­
titud y pureza; lo cual probó que á través de la trompa dere­
cha hablan pasado algunos royos sonoros. Siendo el caso 
bastante notable, manifesté al Sr. Decano de la Facultad de 
medicina lo conveniente quese ría  el sacar una copia para 
las colecciones del Museo, y en efecto, poseemos ya un mode­
lado perfecto, debido 9 la inteligencia de D. Miguel Marín, 
distinguido profesor de escultura en la Escuela de Bellas 
Artes de Granada.

Dibujo lomado del n a lu r a t , pretentando la t  mismas dimensiones 
corresponden al individuo.

4.—Porción que representa el pabellón.
а .  —Lóbulo de la oreja,
3. — Apóñsis masloides representada por puntos.
4. — Agujero auditiro eslerno marcado con puntos.
5. —4.ineas de puntos que marcan el cóndilo maxilar.
б . —Puntos que marcan la apófisis cigomática.

■ I
r i

( 4) De la misma manera como aconseja el doctor Alf. Guerin (E le-  
ments de CMrurgie operaloire ou traité pra lique des operations. 
Paris, <855, pág. 3C3), que se maniobra para ayudar á la penetración 
dél catéter en la trompa de Eustaquio.

Por la descripción que antecede, se vendrá en conocimiento^ 
de que en este individuo existe una falta congénita considera* 
ble de la mayor parle del pabellón de la oreja, encontrándose 
solo la pequeña porción que representa la parte postero-iid^' 
rior del helix, el principio del antehelix y una pequeña porte 
del anlílrago, colocados á ocho milímetros por encimajdel ag“' 
jero auditivo eslerno; el lóbulo considerable y muy prolonga* 
do en el sentido de su longitud, adherente por su lado interno 
en todasueslension; susceptible de ser llevada la porción 
hácia afuera, descubriéndose entonces inmediatamente hácia 
adelante del mismo y cerca de su parle superior una depre­
sión, rudimento probable del sitio donde debió existir la ca­
vidad de la concha; y falta completa del conducto auditivo 
esterno en sus tres porciones respectivas (salvo un tubcrcu- 
lillo cartilaginoso rudimentario, que parece pertenecer á la 
parte posterior é inferior de la porción cartilaginosa de dicho 
conducto). Por el reconocimiento practicado dedúcese la exis* 
lencia de la membrana del tambor, células masloides, trompa 
de Eustaquio, caja timpánica, y además, el oiüo interno po*"
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los varios esperimenlos á que fué somelido esle sugelo.
Reflexionando sobre la presente observación, pueden sa­

carse algunas deducciones relativas á la verdadera función de 
la trompa de Eustaquio. Hánse emitido muy encontradas opi­
niones acerca de esle punto; mas solo citaré unas cuantas que 
bastarán para el objeto que me propongo. El Dr. Esser (1) 
afirma que si la trompa gutural estuviera cerrada hermética­
mente, el aire de la caja que debe entrar en vibración, no 
encontrando salida, no podría dilatarse, siendo inmóvil asi 
como la membrana timpánica, opinión análoga á la que sos­
tiene Saunder, pero la que el Dr. Muncke destruye, por 
estar qn contradicción con las leyes de la física. Ni puede tam­
poco admitirse la creencia de Esser, que considera á la trompa 
en un estado permanente de abertura, ocurriendo la sordera 
desde que se cierra ; pues las observacioues del Dr. hongel 
establecen que siendo las paredes de este conduelo mitad car­
tilaginosas, mitad membranosas, se encuentran aplicadas.y 
solo permeables, probándose cu muchas circunstancias que la 
comunicación entre el aireeslerior y la caja timpánica, a través 
de la trompa, no es lan inmediata como se ha creído. Así lo 
demuestra el Dr. Colladon (2) por lo que sucede cuando se des­
ciende en el mar, y cuando se eleva el hombro á una montana, 
en cuyos momentos esperiméntase una tensión en el ojdo que 
se prolonga bastante tiempo y revela que el equilibrio no se 
restablece instantáneamente. Se ha asignado á la trompa como 
uso, el impedir la resonancia del aire contenido en la caja 
timpánica, cuya opinión no es admisible. Otros, y entre ellos 
Denle, dicen que la trompa tiene por objeto aumentar la re ­
sonancia.

El Dr. Bressa (3) ha formulado la opinión de que la trompa 
Sirve para la audición de la misma voz del individuo. Si esto 
uera asi efeclivaraenle, debería existir esle conduelo en lodos 
Os animales dolados de voz y fallar en los que no la tuvieran, 

Jo cual no sucede, como se observa en varios batracios, que 
sin estar privados de la voz, no tienen trompa ni coja tim­
pánica, y si esto no bastara tenemos las observaciones de 
Liuck, Aulenrielh y Schelhammer, que ponen fuera de duda 
lo falsedad de esta hipótesis. El sabio profesor de fisiologia de 
lo Universidad de Berlín, el Dr. Müeller{í), dice lo siguiente; 
«La trompa está destinada a poner el a'ire de la caja timpá­
nica en equilibrio con el aire eslerior, y especialmente evitar 
o demasiada tensión de la membrana, que seria la conse­

cuencia de una condensación o rarefacción permanente del 
“ire, y que llevaría en pos do si la dureza del oiüo. No es de 
o condensación ó rarefacción del aire (dice) de lo que se trata, 

sobre todo aquí, sino de la tensión de la membrana del lini- 
Poiio que es su consecuencia necesaria. También es esle el 
punto de vista bajo el cual en muchos casos do sordera por 
Oclusión crónica de la trompa por la influencia de una enfer­
medad cualquiera, debe juzgarse útil el cateterismo, y apre­
sarse la coincidencia de su? resultados con los de la perfo­
ración del tímpano y terebración de la apófisis mastoides.

uemás, ofrece ia.ventaja de modificar el sonido quitándole 
su sorda resonancia, dar acceso al aire en la c a ja , y servir 
Psra que á lra \és  de ella salgan las secreciones de la cavi- 
‘1‘Jd timpánica.»

Si se consulta la opinión del profesor Longel (S) so verá 
*iue en virtud del estrecho lazo que existe entre la trompa de

l u r  let fonelion de diverset pariiee del'org. audiíif.  
lom lirttchel d a m  Annatei det eeiencee nalurellee, »833,

“ • iXVI, pág. 30.
I J ¡ielalion d'un detcente en mer, etc. París, 1826.
W  Heil't Archiv., l. VIH, cah. I.

retu, ¿Z^'*” **** traduit par Jourdan, deux. edition,
(5 i * par Liltré, lom. II. Parts, 1851, pág. 442.

tas 1 J 5 e[**|*j  ̂*** Phgtiologit, deux. eiit., lom. II. París, 1860, pigi-

Euslaquio y la caja timpánica, los usos de la trompa deben ser 
relativos al oido medio, más que á la audición propiamente 

<<licha. En efecto; la trompa parece tener por objeto esencial 
las funciones de la membrana timpánica. «Sábese (dice el ci­
tado profesor) que por la acción del músculo interno del mar- 
lillo esta membrana es susceptible de variar su grado de 
tensión proporcionalmente á la intensidad ó á la tonalidad de 
sonidos que actúan sobre ella, siendo necesario para asegurar 
la integridad de esta función, sustraer la membrana timpá­
nica á toda otra influencia capaz de modificar su tensión. Por 
consiguiente, esta membrana, soporta la presión atmosférica 
por su cara esterna, y llevando la trompa el aire eslerior 
contra su cara interna equilibra esta presión, anulándolos 
efectos por una fuerza igual y contraria; por ú ltim o, acceso­
riamente la trompa de Eustaquio sirve para evacuar los líqu i­
dos segregados por la mucosa de la caja, y conducirlos á la 
fosa nasal.»

¿Qué puede deducirse respecto á esta cuestión por lo que 
de si arroja la observación que se estudia? Reconocida la exis­
tencia (por el cateterismo) de ia trompa del oido derecho, era 
indudable la de la caja del tímpano por el enlace constante 
que entre ellas existe; ia apólisis mastoides voluminosa indica 
amplias células mastoideas comunicando con la caja del 
tambor; existencia indudable de la membrana timpánica en­
gastada en el circulo óseo perceptible a! tacto á través de !a 
piel algo g ruesa , que pasa cubriendo el sitio correspondiente 
al agujero auditivo esterno, y probablemente la cadena ósea; 
si lodo esto nos revela la anatomía, ¿qué nos indica la espe- 
rimentacion? Esle sugeto no oyó las palabras que se le diri- 
jieron cuando habiendo tapado el conduelo auditivo estenio 
izquierdo permaneció con la boca cerrada; distinguió las pa­
labras teniendo ia boca abierta y continuando cerrado el con­
ducto auditivo esterno izquierdo; y obstruyendo por la acción 
de mi índice izquierdo la porción franjeada de la trompa iz­
quierda y no quedando accesible otro conduelo que la trompa 
(ierecba, percibió las frases que le diriji, aunque no todas 
con igual pureza; de lo que resulta que con el oido derecho 
solo aprecia los rayos sonoros procedenles del estertor y que 
penetran á través de la trompa, los cuales deben poner más 
ó menos tensa la membrana timpánica y trasmitir la conmo­
ción por la cadena ósea al oido interno, no siempre de un 
modo claro, por cuanto la densa piel que pasa por delante de 
la membrana del tambor, aunque se encuentra bajo el influjo 
de la presión atmosférica, no ejerce acción directa sobre la 
membrana, de la que le separa indudablemente una capa de 
tejido conjuntivo; ni tampoco los rayos sonoros pueden ser 
conducidos á un solo punto (sobre el ámbito de la membrana 
por su superficie esterna) por la falla de la mayor parte del 
pabellón y situación irregular de la que se conserva colocada 
por encima del agujero auditivo, y ausencia de conduelo de 
trasmisión ó sea del auditivo esterno. De modo, que sin dejar 
de admitir la función accesoria de la trompa que conduce las 
mucosidades de la caja timpánica á la fosa nasal y faringe, no 
puede menos de aceptarse que el citado conduelo dá paso, no 
á la voz del mismo individuo en términos de ser apreciada, 
sino á los rayos sonoros procedentes del eslerior.

Resuella esta primera parte, voy á dar una idea de los casos 
más notables que en los autores se encuentran sobre anomalías 
del oido esterno. Lycosllienes ha observado la falla total del 
pabellón de la oreja en un jóven, bajo otro punto de vista bien 
conformado, y en el que había oclusión del conduelo auditivo 
esterno. Según Monlfalcon (f) el lóbulo de la oreja falta al­
gunas veces; Molzarl tenia una oreja considerable (2); Loeffler

^
(1) Diet, det te, medie., t. XXXVIll, pág. 28.
(3) Hitten, liiographie W, A. Meliart't, pág, 586,
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ha observado en un niño existir por debajo del lóbulo una 
mitad de otro, y en un joven un segundo lóbulo sobre la me­
jilla y muy cerca de la oreja. Es más común encontrar varie­
dades de forma y desarrollo de algunas partes del pabellón 
de la oreja ó en su ángulo de inserción. Es curioso consultar 
á Buchanan (1), y  ver los axiomas fisiológicos que establece 
respecto á este punto; Montfalcon (2) describe un caso en que 
el tragos era muy saliente y cubría casi en totalidad el orificio 
del conducto auditivo. LtcfUer ha visto en un recien nacido 
un pabellón de la oreja hendido ai través; VVallher (3) observó 
en una niña de cuatro años la oreja derecha muy grande 
(mientras que la izquierda era normal), la cual cubría el con­
ducto como una válvula pendiente de atrás adelante. En otro 
caso apreció que la parle posterior del helix y el lóbulo estaban 
arrollados en espiral de atrás adelante, sobre el conducto su­
mamente estrechado. Bochdalek (4) ha reconocido una concha 
derecha más profunda que la otra, con muchos vicios en el 
resto de la oreja. Prescindo en esta indicación de las formas, 
algunas veces eslrañas, que ofrece la oreja artificialmente en 
ciertas tribus salvajes, así como tampoco hago mérito de las 
variedades de situaciones de la oreja, más baja en los cícoples 
V otros mónslruos, y más elevada en los indígenas de la India 
y una parle de los antiguos egipcios.

El conducto auditivo estenio presenta variedades princi­
palmente bajo el punto de vista de su diámetro, dirección y 
longitud, como se puede ver por las observaciones de Bii- 
chanan, Aulenriéth, Kmrner, Lamelrie, Ilard , Larrcy y Mi- 
cbaélis. Según el Dr. Huschke (t>), su demasiada cortedad 
anuncia una conformación fetal; así como su ausencia total y 
duplicidad, son a veces congénilas. Isidoro Gcoffroy Saint- 
Ililairo (6) dice se ha encontrado algunas veces este conduc­
to cerrado enteramente ó casi dcl lodo , por la aproximación 
estremada de sus pa redes , ora cartilaginosas ó bien óseas. 
Mussey, de Nuew-York (7), cita un caso de ausencia conge- 
nita de los dos conductos, con conservación del oido, en un 
librero de Bermont. Malgaigne (8) dice; la oclusión del con­
ducto auditivo es do diversas especies; ora falta totalmente 
el conduelo, presentándose al mismo tiempo ausencia de su 
pared ósea inferior, y cosa notable, el oido no siempre se 
ha encontrado abolido. Algunas veces el orificio exisKS, y 
la obliteración está situada más profundamente, lo cual, 
según este autor, es muy raro, y mucho más a ú n ,  si la refe­
rida Obliteración se limita á la porción más esterna dcl 
conducto.

El Dr. Jarjavay (9) habla de un sugelo que examinó con 
P. Dubois y que no tenia oreja, ni coriducto auditivo; por de­
bajo de la p ie l, entre ella y la pared ósea del cráneo , existía 
un cartílago plegado sobre sí mismo y complanado, que tenia 
próximaraenle la forma del estado normal, reconociéndose 
la curvatura del helix y del trago. Con respecto al lóbulo, la 
piel estaba replegada de manera que le formabá como de or­
dinario, siendo este lóbulo la sola parle aparente dcl pabe­
llón. El vicio de conformación en menor g rad o , no ataca más 
que el pabellón; el conduelo auditivo se conserva . pero es

anunciando cierta

( I )  Mcckel'i A reh h ..  pág. 489.
(а) D i e l .  d e t  t e .  m e d .
(8) Vefter die angeborenen Fellhanlgciehxcueltle Landihul,  183»,

Muecke . V e h e r  d i e  w a h r t c h e i n l i c h e  Xnioftl d e r  Tanbtlum-
men i n  liakm en, Prague,  1836, pág. 10,

(S) T r a i t i  d e  S p l a n c h n o l o g i e  e l  d e t  o r g a n e t  d e t  t e n t , I r a d u ^ l  p a r

Jourdan.  París, 1843 . pág. 835.
(б) n i i l o i r e  g e n é r a l e  e l  p a r t i e u l i e r e  d e t  a n o m a h e t  d o r g a n x t a -  

«ion, e l e . ,  París, 1833, t. 1. pág. 896.
(71 Coieííe m iel. , 1838. nútn. 25.
(8) Traííá d’onatomíe c k i r u r g i e a l e ,  e l e . ,  París , 1859 , volumen 1,

págioa 649. .
(9) r r a i íé  d'a»a<omte cftirur(?«eofe, ele. ,  París, 1852, tomo i,

págl. 5S3 7 834.

cubierto por una membrana cutánea, 
elasticidad bajo la presión del dedo.

Oberteuffer ha visto un adulto que carecia de pabellón y 
de conduelo auditivo eslerno, y que oia bastante- bien; cl 
Dr. Cooper ha observado en Lóndres un niño en el que había 
también falla del pabellón y del conducto auditivo, y el tpic 
comprendía perfectamente á los médicos que le hablaban. El 
Dr. Blandin (1) hace referencia de varios vicios de desarrollo 
del pabellón y de casos en que había cortedad, estrechez y 
obliteración de! conduelo auditivo; así como también de un 
caso que observó con el Dr. Bernard, de Toulouse, en un 
jóven que tenia dos conductos auditivos e s te m o s , de los 
cuales el uno se abria en la concha como en el estado normal, 
y el otro sobre la apófisis masloides, sin que por esto la audi­
ción fuera más perfecta. Aun pudiera cilar algunos casos 
curiosos.que he visto en los Museos anatómicos de Inglaterra 
y*Francia; mas lo expuesto basta para el objeto que me he 
propuesto.

Terminado este punto, paso á ocuparme de cuál sea la 
evolución del aparato auditivo e s te n io , y á qué periodo de 
su desarrollo puede referirse el caso de que se trata. Desarro­
llándose en el embrión separadamente el oido interno ó e! 
laberinto por el proceder del tubo medular, del medio y es­
lerno, que lo son de las láminas viscerales, y especialmente 
de las branquias ó arcós viscerales y hendiduras de la cabe­
z a , acompañando al de la porción facial del esqueleto de la 
misma, haré completa abstracción de la porción interna del 
órgano auditivo. Oigamos acerca de este punto el voto auto­
rizado del Dr. Bischoff(2j: cuando el embrión se encuenlia 
aun casi enteramente en el plano de la membrana blaslodér- 
mina, y luego que la parle anterior de su eslremidad cefálica 
viene á separarse de esta membrana por el tabique de las 
láminas viscerales, empiezan á desenvolverse en estas últi­
mas algunos agregados dispuestos en forma de lineas, que 
parlen de la cápsula cerebral y convergen por debajo de eOa 
como las mismas láminas. Estos agregados no lardan en 
crecer, esceden pronto el espesor de las láminas viscerales, 
y concluyen por desaparecer, reemplazándoles las líneas en 
cuestión, para circupseribir la cavidad visceral, dejanilo 
entre si hendiduras que separan las unas de las otras. Estas 
lineas no son otra cosa que loa arcos branquiales (arcos vis­
cerales de ne icherl) ,  y las hendiduras comprendidas entre 
ellas, son lashendiduras branquiales ó viscerales. Rcicherl solo 
admite tres; Baer (3) y Ralhke consideran cinco en las aves 
y cuatro en los mamíferos, cuya opinión con respecto á estos 
últimos profesa Bischoff y admite también el Dr. Yernuil (D- 

Después que el primer arco branquial ha dado, según 
Bischoff, origen á los órganos que debo constituir, la primera 
hendidura, situada entre él y el segundo arco, esperimcula 
metamorfosis no menos importantes para producir partea 
permanentes, cuya observación directa puede solo enseñarnos 
que se forman de este modo. Cuando está complelamen e 
desarrollada esta hendidura , sus bordes son perfectamente 
lisos; más larde su parle  inferior ó anterior se llena de una 
masa plástica, y  se oblitera. El resto es cerrado también poj 
la sustancia plástica que se deposita en medio del espeso 
de los dos arcos viscerales, de tal modo, que los bordes ese 
nos é internos quedan libres, resultando la hendidura dividiu* 
en dos porciones, esterna é interna.

(I) TroHi d'analomie lopographique, ele., teeond edit.,
4834, pág. 3». . ,  ¡ra-

(9) Tra ili  du dételofpemenl de l homme el det mamiferet , 
d u i lp a r  Jourdan,  París, »843. un vot.. págs. 397. 403, 404 7

(3) Weckd .Areftít)., »897. pág. 556. -,j
(4) i ’r e c ú d ’embrvologte (complemento al) A'ouoeow‘rotíe 

ía í re  d’ana(om»f deicriplive par Jam ain ,  deu x .  edil.,  Pan-, 
pág. 900.
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Los bordes de la porción esterna se desarrollan más y mela- 
morfosean en conduelo auditivo eslerno y pabellón de la 
oreja, siendo esla última producida especialmente por la 
parte posterior del borde superior del segundo branquial, al 
paso que la porción interna de esta hendidura se convierte en 
caja del tímpano y trompa de Eustaquio. Según Meckel (t), 
no se percibe el conducto auditivo y el pabellón de la oreja 
sino hacia el medio y fin del segundo mes, bajo la forma de 
una pequeña elevación oblonga ó triangular, teniendo su base 
dirijida hacia arriba y cuyo medio le ocupa una hendidura de 
la misma forma. El rodete que circuye esta hendidura se 
eleva poco á poco, y aparece dividido eii su borde poste­
rior por una cisura trasversal en dos mitades, la inferior el 
tragus y la superior el principio del heüx. Al tercer mes se 
vé también desarrollarse el antehelix y anlilragcf bajo la 
forma de una elevación aparte, siendo el lóbulo el que aparece 
el úllimo. El cartílago de la oreja se desarrolla desde el tercer 
nies y no está concluido oí fin de la preñez; presentándose en 
general la oreja tanto más pequeña, proporcionalmenle á la 
cabeza, cuanto el feto es más joven.

El conducto aiidltivo óseo no se desarrolla sino después del 
nacimiento á partir del cuadro timpánico, el cual aparece 
primero en la oncena semana bajo el aspecto de una línea 
osea muy delgada, que no tiene ninguna conexión con los 
otros huesos del cráneo; aumenta basta el sétimo y octavo 
•nos, entonces se suelda á los otros huesos del cráneo y se 
convierte en el principio del conduelo auditivo óseo; estando 
el cuadro y membrana timpánica en la época del uaeimienlo 
y en  los primeros tiempos, más aproximada á la superficie 
por la ausencia del conducto óseo, pues solo existe entonces 
el membranoso, llácia el segundo año el conduelo óseo es ya 
aparente, mas es corlo y rectilíneo, y su orificio estenio 
jedoüdeado, según Cassebohm (2), y tanto más eliplico, según 
Lenoir (:i), cuanto se le examina en sugelos más jóvenes.

Del estudio de esta última parte puede deducirse que el 
oido eslerno del individuo en cuestión ha esperimenlado en 
el cartílago de su oreja derecha una suspensión en su des­
arrollo desde fines del tercer raes de la vida in trau terina , no 
presentándose más que una poreion pequeña é irregular del 
^elix, antehelix y aiililrago , continuando el movimiento de 
evolución para el lóbulo q u e , aunque el úllimo en desarro- 
ílarse, se encuentra en este  caso estenso y prolongado; obser­
vándose además la persistencia constante del estado en que 
se encuentra al nacer la parle correspondiente al conducto 
auditivo eslerno, es decir, la falta de esie en su porción ósea 
y conservación del anillo en donde se engasta la membrana 
úropánica.

D r. AiutUANo M.aestke de Sa \  J uan.SOCIEDADES CIENTIFICAS.
r e a l  a c a d e m i a  d e  m e d i c i n a  d e  M ADRID.

CAüiAg payxlUAf DB LAS ESPERauDADBS ; discufío leído ante la 
Academia de medicina de Madrid en la recepción pública del 

hceociado D. Joaquín Quintana.

'ap-s: Un conjunto de variadas y fuertes emociones, no 
e<tift fhiminar, suspende casi el uso de mis facultades eii 

lo momento solemne, en que recibo de vuestra espontánea 
rari elección la honrosísima investidura de socio numo- 
^  m (le la Real Academia de Medicina de Madrid, y e n  que 

siento por vez primera entre vosotros revestido de tan

ísl d'analomie, l, III, pág. (94.
quatuor anal, de oure humana.

V ) Théie inauq.,  Paria, (833.

elevado carácter. I.a atmósfera de misterioso respeto que se 
respira cerca de los grandes focos del saber; el vivo agrade­
cimiento que exbala mi corazón al contacto de vuestra in­
agotable bondad; el reconocimiento hondamente sentido de mi 
escaso valer, y los escabrosos deberes del cargo académico, 
cayendo á plomo sobre mi debilidad, son, incompletamente 
analizados, los orígenes de que proceden las numerosas im­
presiones que me llenan de turbación y abruman en este ins­
tante, y que removiendo en enconlraííos sentidos las profun­
didades del alma, serian más que suficientes para relajar 
los resortes lodos de mi entendimienlo y  reducirme af silen­
c io , si una voz consoladora que se destaca de la intimidad de 
la conciencia y q_iie con el dulce acento de la confianza re s ­
tablece la tranquilidad y la calma, no me gritase con insis­
tencia: «lAdelantel ¡La sabiduría es sabiamente indulgente.»

Una vez seguro de vuestra ilimitada indulgencia, y a len­
tado por vuestra confianza, empiezo por cumplir el primero 
de jos deberes que impone el Reglamento de este Cuerpo 
sabio, hablándoos sobre un lema de los muchos y muy inle- 
resaoles en que abunda la ciencia del hombre enfermo. Pero 
antes es muy justo consagrar un recuerdo á la memoria de 
mi digno predecesor el Sr. D. Manuel Izcaray, médico dis­
tinguido de los hospitales de la córte, práctico encanecido 
y esperimenlado en Jas difíciles cuanto modestas y penosas 
lides clínicas, y antiguo miembro de esta ilustre Corporación, 
que al dejar vacante con su muerte la silla desde la cual tengo 
la honra de dirijiros la palabra, legó á mis cuidados un alto 
puesto de honor, que es mi voluntad defender en la medida 
en que lo consienta la endeblez de mis fuerzas. Pagada esla 
deuda de respeto , que deberán siempre las generaciones que 
vienen á las generaciones que se van , prosigo mi camino.

Siendo de libre elección la materia (iiie sirve de objeto á 
esla clase de discursos, me ha parecido conveniente fijar 
vuestra atención durante un breve espacio de tiempo sobre 
un punto de la etiología morbosa, punto sin duda de gran 
trascendencia y que goza del privilegio de reflejar, tal vez 
más vivamente que otro alguno, la historia filosófica del pen­
samiento médico. Discurriré, pues, en alta voz ante vosotros 
sobre las causas próximas de las enfermedades, y reduciré á 
su justo valor las que se han reconocido más ó menos sucesi­
vamente en el curso de la evolución científica, sometién­
dolas á la piedra deaoque  de una crítica templada, severa 
e imparcial. Si logro derramar siquiera un rayo de luz sobre 
esla importante cuestión; si destruyo un solo error, cuyo 
contacto con las ideas , jamás de lodo punto inocente, ofrece 
con harta frecuencia tantos inconvenientes y peligros y si 
pongo de relieve un pensamiento, que descendiendo por un 
movimiento de la reflexión al fondo de la conciencia, se 
descubriese que era fundaraenlalmenle el pensamiento de 
todos, circunstancia que por si misma seria un indicio vehe­
mente de su verdad, me considerarla ampliamente remune­
rado de mis esfuerzos; pero, si como es tan fácil, desde el 
punto de vista de la falibilidad humana, me dejase arrastrar 
hacia Ja región de las quimeras, aún me consuela la espe­
ranza, de que no sería enteramente perdido el fruto de mi 
trabajo; porque nada provoca con mayor seguridad una 
reacción de la inteligencia bácia la verdad que el error, sobre 
todo cuanto la impresiona y la hiere de fren te : la gangrena 
se limita en el mundo intelectual, no menos bien que en el 
mundo orgánico.

Esto supuesto , paso sin más preámbulo á formular la pro­
posición que es mi intento desenvolver en este discurso.

La causa próxima de las enfermedades, tal como es general­
mente concebida, no pasa de ser uno ficción, inspirada por el 
estudio de la naturaleza inorgánica y que no resiste al estudio 
de la naturaleza viviente.

Contemplando en su conjunto el bello y magnifico cuadro 
de Ja naturaleza inorgánica, se diseña un rasgo general bas­
tante notable, que seria omisión grave desatender cuando so 
trata de definirla: en la amplia esfera de su comprensión, la 
causalidad afecta formas constantes, determinando de uu 
modo invariable lodos los actos. No es en efecto rea l ,  sino 
aparente la variabilidad en que baria creer á primera vista 
la confusa y enganosa inconexión de los fenómenos que sin 
iiUermisíon se suceden eu las series del tiempo, puesto que 
muy pronto fija la observación entre ellos ciertas relaciones, 
que creciendo en númerery generalidad ai compás mismo que 
se csüende el conocimiento, constituyen otras tantas leyes, 
que dejan ver los hechos cada vez mejor enlazados en su des­
arrollo sucesivo, imprimiendo sobre el todo un sello de r e ­
gularidad y armonía, á propósito para satisfacer la imperio-
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sa neces idad de  o r d e n ,  sin e l  cua l  se r ia  let ra muer ta  y se 
es t ingui r i ' a  el movimien t ' '  na tura l  de la i n t e l ig e n c ia ,  bl o rd en  
a  q u e  s i rven  de  fu n d am en to  esas  l ey es ,  no e s ,  como pud ie ra  
acon tece r  m uy  b ien  , un  o rden  ins table  y q ue  e s t r ib e  en  e l  
cam bio  m i s m o ,  s ino u n  orden por el c o n t r a r i o ,  cuyo  mas  r e ­
l e v a n t e  c a r á c t e r  consis te  en  la un iformidad  y cons tanc ia  de 
las  r e lac iones  q u e  u n e n  á los fenómenos ;  cons tanc ia  y u n i ­
formidad  cada  ^ e z  mejor  comprobadas  y jam ás  desm ent idas  
en  el desenvo lv im ien to  indef inido de la e s p e r i e u c ia .

Asi  es tá  esc r i to  en la  na tura leza  de  las cosas.
La espcr iencia  de  lodos los dias  ac red i ta  con in s i s t e n te  r e ­

p e t i c i ó n ,  q u e  dadas  unas  mism as  co n d ic io n e s ,  los l iechos 
de! mundo inorgánico se r ep r o d u c e n  c on  invar iab le  uniformi­
dad  , a pa rec i endo  tos efec tos  l igados  con sus  causas  de  una  
m ane ra  fija y c o n s t a n t e ,  y s in  q ue  medie  e n t r e  los unos  y 
las o t r a s  e l  más  leve in te rva lo  de  t iempo apreciable .  Asi es 
q u e  u n a  t e m p e r a t u r a ,  s i e m p re  la m i s m a ,  d e t e r m i n a ,  en
igua ldad  de  las  domas c i r c u n s t a n c i a s ,  la congelación  dell Q U C * k U t l i 4  M v  1 VA —  — t  ------  — * * * « ^ *  ^
a g u a ,  la  ebul l ic ión  y  la evaporac ión  de es te  l i q u id o ,  y la 
fus ión  de  los m e t a l e s : bajo igua l  ángulo  de  inc idenc ia  se po­
la r iza  c o n s t a n te m e n te  la luz g n e  c a e  sobre  super f ic ies  p u l i ­
m e n t a d a s ,  y a l  a t r a v e s a r  el p r i sma dá s i e m p r e  esa misma nz 
e l  e spec t ro  so l a r ,  descom poniéndose  en  los s ie te  colores e le ­
m e n t a l e s ;  un  apa ra to  ca rgado  de e lec t r ic idad  desenvue lve  
sus  efectos co i i s tan lemenle  de id é n t ic a  m a n e r a ,  y la c o m b i ­
nación de u n a s  mism as  bases  y do unos mismos á c i d o s , da 
lu g a r  á la fo rmación  de  unas  mism as  sales.

Otro tanto p u d ie r a  d e c i r s e  con perfec ta  ex a c t i t u d  de  lodos 
V cada  uno de  los fenómenos  de  la n a t u r a l e z a  físico- q u í m i c a ,  
cons iderados  d e s d e  el  p un to  de  v is ta  de  la  ca u sa l id a d  q u e
los gob ie rna .  , . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

Y no solo ofrece la observación  en el  ó rd en  inorgánico  i n -  
disoIublemeiUo un idos  los efectos con sus  c a u s a s , s ino que  
pone  además  de  inauiñeslo  su r igorosa  proporc ional idad .  Ln 
igua ldad  d e  m a s a s ,  l a 've loc idad  de un  móvil  e s t á  s iempre  en 
r azó n  d i rec ta  del impulso  m o to r ;  la acc ión  y  la reacc ión  son 
c ous l an tem en le  proporc ionales ;  los cuerpos  se a t r a e n  en razón 
d i r e c t a  d e  las  masas  é in v e r s a  del  cu ad rad o  de  las dis tancias ,  
s iendo un bello e j e m p l o ,  y efecto á  la  vez  de la apl icación 
un i fo rm e  de  esa  g r a n  ley n e w l o n i a n a ,  muchos  de los fenó­
m enos  (le nues t ro  s i s tem a  planetar io .

Asi p u e s ,  nada  en  la n a tu ra leza  bruta  m a r c h a  al azar  por 
las co r r ien tes  p e r p e t u a s  del  t i em p o ;  lodo en ella acon tece  
su je to  á  n ú m e r o ,  m ed ida  y  p ro p o r c ió n ;  no  ex is te  u n a  sola 
man i fes tac ión  de  lo q u e  p u d ie r a  l l amarse  su  cons t rucc ión  
d i n á m i c a , q u e  no  es té  coord inada  con  las demas  por los po­
derosos v incu los  (le una causa l idad  ciega y c o n s t a n te ,  fatal 
y  u n i f o r m e ,  cons t i tuyendo  do q u ie r a  c e n t r o s  de f u e r z a ,  liase 
só l ida  sobre  q u e  se levan ta  armonioso é inva r iab le  el  o rden  
q u e  tanto  nos admira .

iQué pe rspec t iva  tan d iv e r s a ,  á la p a r q u e  i n t e r e s a n t e  y 
c u r i o s a ,  se  d esp lega  an te  el  o b s e r v a d o r  q u e  e s l i e n d e  su se ­
r e n a  mirada por los ámbi tos  esp léndidos  del  m undo  v iv ien te ,  
y con tem pla  las m ú l t i p l e s  relaciones q u e  ese  m u n d o  sos t iene  
con la n a tu ra leza  es ter ior!  Con razón se s i en te  como t r a sp o r ­
tado á otro un iver so .

Todo efec l ivamente  en la e s fe ra  de esas  re lac iones es v a ­
r iabi l idad  y ca m b i o ;  no se conoce  una  sola s i tuac ión  q u e  sea 
fija y p e r m a n e n te ;  jam ás  los hechos  se r ep i ten  r ig o ro sa m e n te  
de  la misma m a n e r a ;  las sé r ies  en  que  se d e s e n v u e l v e n ,  no 
ofrecen c u t r e  los momentos  suces ivos  q u e j a s  com p o n en ,  nada 
tam poco  q u e  se asemeje  <á n ú m e r o ,  m e d i d a  y proporc ión ;  se 
b o r r a n ,  en u na  p a l a b r a ,  los ca rac l é re s  de  ia  causa l idad  inor ­
g á n i c a ,  y h a c e n  luga r  á otra  g r a n  ley q u e  domina ese con­
ju n t o  de re lac iones ,  ley  q u e  consis te  e u  el  cam bio  cont inuo 
de  las conex iones ,  s i empre  v a r i a b le s ,  q u e  u n en  e n t r e  si  a m ­
bos ó rdenes  (le fen ó m en o s ,  y q u e  co n s t i t u y e  con la ley de  fa­
ta l idad  y co n s t a n c ia ,  ra.sgo c a r a c t e r í s t i c o  q u e  d i s t i ngue  a las 
man i fes tac iones  del  muiulo f i s i co -qu i in ico ,  el e je  sobre  q u e  
g i r a  majestuoso el o rd en  u n i v e r s a l .

Asi es  que  en  vano  se ¡n len la r ia  d e s c u b r i r  e n t r e  los hechos  
es ler iores  v los hechos  o r g á n i c o - v i t a l e s , fisiológicos ó mor­
bosos ,  r e lac iones  en q u e  a p a re c i e s e n  los ú l t im os  d e t e r m i n a ­
dos  por los p r im eros  de un  modo un i fo rm e  y c o n s l a n l e :  la 
v ida  se m e g a  ohsl iuadameii ie  á p legarse  á sem ejan te  forma de 
c a u s a l i d a d , de  tal  s u e r t e  que  p a recc r ia  su s t ra íd a  por com ple ­
to á esa g ran  ley de todas las  cosas ,  si  á la causa l idad  no 
pe r t enec ie sen  también  y de una  m a n e r a  e m i n e n t e  formas 
l ib res  y espon táneas .

Así lo p ru e b a  has la  la saciedad la e s p c r i e n c i a , sometiendo 
d i a r i a m e n te  á la obse rvac ión  semil las  v e j e t a l e s ,  q u e  á pesar  
(Je la ideiil ii lad de  su  o r igen  y de  no d a r  l a  m á s  leve d i f e r e n ­

cia á la inspección  f í s ica ,  ni al anál i s i s  q u í m i c a ,  pe rm a n e c e ­
r á n  ó nó in d i s t i n t a m e n t e  sordas  á la ley de  la evo lución ,  
a u n q u e  h a y a n  sido p l a n t a d a s  por la  m i s m a  mano  sobre el 
mismo sue lo  y sean  objeto de  igua les  c u i d a d o s ; y e n  el  caso 
de  e n t r a r  en las v ía s  del  desar ro l lo ,  las p lan ta s  se d i fe renc ia ­
r á n  tam bién  no tab lemente  e n t r e  sí  por  su a l tu ra  ó su  frondo­
s i d a d ,  p o r  la a b u n d a n c ia  de  las flores ó la b o n d a d  de los 
f ru tos .  Otro lau to  debe d e c i r s e  de  lodos los g é r m e n e s  anima­
le s ,  q u e  obedece rán  ó r e s i s t i r á n  á la poderosa  ley de la f e ­
c u n d a c ió n ,  y una  ve z  lanzados  en  la c a r r e ra  de  la vida,  a 
pesar  y e n  medio  de  l a s - c i r c u n s t a n c i a s  e s le r io res  más  seine- 
l a n l e s ,  o f r ece rán  c i e r tam en te  más  de un  ca rác t e r  d iferencia l .  
P a r a  h a c e r  pa lpable  es ta  v e r d a d  en  la esfera  de  la v ida  hu­
m a n a ,  ba s t a rá  r eco rd a r  q u e  en todas  las la t i tudes  y bajo 
lodos  los mer id ianos  se ven  c o n s l a n l e m e n l e  h om bres  coloca­
dos  e n  iguales condic iones  c l imatológicas  y topográf icas ,  siis- 
l en l ándose  de los mismos al imentos  y b e b i d a s ,  d is frutando 
d e  las mism as  com od idades ,  s ig u ien d o  igua l  r é g im e n  h i g i é ­
n i c o ,  y  s o m e t id o s , e n  una  p a l a b r a . á la acción de idént icos  
modificadores e s l e r i o r e s ,  q u e  se d i s t i n g u i r á n ,  sin embargo,  
p ro f u n d a m e n te  en t r e  s i ,  o ra  por el  t ipo f is iológico— en el 
tem peram ento  ó e n  las i d i o s i n c r á s i a s , en  las propensiones 
patológicas ó en la re s i s t enc ia  c on t r a  las e n f e r m e d a d e s ,— ora 
por el t ipo ps i co lóg ico , siendo bajo es te  a spec to  n um erosas  y 
m u y  m a r c a d a s  las  d i f e renc ias  q u e  p re s en tan  las Iniiciones 
s ens ib le s ,  in t e lec tu a le s  y uiorales.

Si del o rden  normal  se pasa  al  de las rea l idades  morbosas 
v i v i e n t e s ,  se  d e ja r á  v e r ,  aun  más  d e r e l i e v e  si e s  pos ib le  por 
e l  m ay o r  in te rés  que  e s c i t a  la o b s e r v a c i ó n , la fal la de  rela­
ciones  cons tan tes  e n t r e  los fenómenos  de la na tura leza  csle- 
r ior  y la apa r ic ión  de  las e n f e r m e d a d e s ,  q u e d a n d o  así  rolos 
en t re  los unos y las o t r a s  los hilos inf lexib les  de la causal idad 
uniforme.  En e f e c t o ,  de unas  mismas loca l idades  y en los 
mismos t iempos que ,  en igua ldad  de  las demás  círcunslat icias,  
co r r esponden  n ecesa r iam en te  á idén t icas  cond ic iones  de  cs le-  
r i o r i d a d , b ro ta  lodos los dias  c la r a  é innegab le  la diversidad 
m o r b o sa ,  siendo c o m ú n  observar  s im u l l á n c a m e n lc  a tacadas 
de en fe rm edades  diferentes  á personas  de igual e d a d ,  sexo y 
t e m p e r a m e n t o ,  q u e  l levan el  mismo género  de  v ida  y siguen 
los m ism os  háb i to s  h ig ién icos .  Y esa.s en fe rm edades  no perte­
n ece rán  p re c i s a m e n t e  al n ú m er o  de  las q u e  apa re c e n  corno 
más  aná logas  y v e c in a s  en ios cu ad ro s  nosológicos;  ofreijeran 
en t r e  si los c a r a c l é r e s  más fu n d a m e n la lm e n le  d iversos ,  siendo 
indis l in lamei i fe ;  f i eb re s ,  in f lam ac io n es , heraor rág ias ,  con­
ges t iones ,  a fecc iones  n e r v i o s a s . r e u m á t i c a s , e r u p l i v a s ,  ve­
s á n i c a s ,  de  los p a r é n q u i m a s ,  de  las  m e m b r a n a s ,  gástricas,  
c e re b r a l e s ,  agudas  ó c ró n ica s ;  y p a r a  q u e  todo s e a  vanedau 
indef inida bajo es te  punto d e  v i s t a , y n a d a  l leve  la marca  ue 
las de te rminac iones  fi jas.y c o n s t a n t e s ,  c uando  las afecciones 
m erezcan  e! mismo n o m b r e ,  se d i f e ren c ia rán  por  el  desarro­
llo s in tom át ico ,  por su doci l idad en ceder  á los p l a n e s  cura­
t i v o s ,  por su du rac ió n ,  por su  te rminac ión ,  ó por e l  sello fa­
vorable ó a d i e r s o  que  im pr iman á  la  m a r c h a  de  la sa lud  lu- 
lura .  V r e c i p r o c a m e n t e ,  en  los países y t iempos m á s  diver­
sos ,  y  de e n  medio  de las cond ic iones  más  diferentes  de la 
fi iucion e s t e r i o r ,  sur jen de c o n t in u o  unas  mismas enferme­
dades  , rep roduc iéndose  c ons l an lem en le  los mismos tipos iio- 
sológicos en  personas q u e  se d i f e renc ian  mucho  enlr t í  si ptj 
sus c i r c u n s t a n c i a s  imiividuales  y por e l  método de  v ida  (p'e 
o b s e r v a n ;  y esos t ipos  se asem ejarán  no pocas  v eces  asom" 
b rosam en le  por el  e n c a d e n a m ie n to  de  los s í n t o m a s , 
d u r a c i ó n , por su  te rminación  y por la m ane ra  de  ce d e r  a lO» 
t ra tamientos  le rapéul icos .  Esa un iformidad  morbosa sera co 

■ liarla frecut 'ncia tan p red o m in an te ,  t an  vis ible  y pronui iciaiu t 
que  se r ea l iza ra  bajo la forma d e  estensas  ep id e m ia s ,  que  ni" 
ve lando c l i m a s ,  lo ca l idades ,  t i em p o s ,  e s t ac iones ,  razas ,  eüa* 
(les,  sexos  y t e m p e r a m e n to s ,  y sofocando la aparición y 
curso  de  las d em ás  e n f e r m e d a d e s ,  r e co r re rán  una  y 
veces  s u ces iv am en te  la super f ic ie  del  g lo b o ,  desenvolviendo 
en todas p a r l e s  la misma sé r ie  de s ín tomas  y conduciendo po 
igua les  cam in o s  á la c u ra c ió n  y á la m u e r t e .

Después de la esposicion d e  hechos  q u e  a n te c e d e :  
l icito todavía hablar  de  re lac iones  invar iables  en t r e  los icnw 
m e n o s e s t e r n o s  v l o s  ( p e  son p rop ios  de  los sé res  v i v i e m e -  
¿Ser ia  por o t ra  p a r l e  más  conforme con la rea l idad  ae  • 
cosas hablar  tampoco de re lac iones  proporcionales  de 
dad en t r e  ambos ó rdenes  de fenómenos ,  cuando  se recuerc^a.  ̂
y es l legada la ocasión o p o r t u n a ,  a tend ido  e l  enmielado 
lé s i s  p r o p u e s t a ,  de l im i ta r  en  a d e la n t e  mis consideracmi 
á la esfera  p a to l ó g ic a , —  cuando  se recuerda, r e p i to ,  i a « » j  
na de rosa q u e  punzando  l i g e r a m e n te  los tej idos da orip» 
t é l anos  m o r t a l ,  la  inoculac ión  no pocas  v eces  in o i e n s n ^
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virus conocidamente anlivilales y deslniclores, y  las dosis 
fabulosamente enormes de venenos terribles, que penetrando 
en el seno de los órganos, no provocan con su contacto la 
más leve manifestación morbosa? ¿Seria necesario, por últi­
mo, llamar la aleiiciou sobre un hecho lan culminante como 
por lodos bien conocido, hecho sin ejemplo análogo en la his­
toria de la naturaleza bru ta , á saber: que muy á mcmido 
hacen su esplosion las enfermedades sin que preceda ninguna 
perturbación apreciable en las relaciones del mundo ambien­
te con la naturaleza v iva; y advertir que solo un espíritu 
cientitico demasiado laxo y complaciente puede en semejan­
tes casos darse por satisfecho con las causas, enteramente 
fantásticas, que por costumbre y mera fórmula entonces se 
invocan?

Por real y evidente que sea la anlilesis entre el modo cons­
tante de la causalidad inorgánica y las relaciones causales, 
áiem|)re variables, que ofrecen las enfermedades y los fenó­
menos esleriores, y aunque nadie se atreva á contestar de 
frente la exactitud de esta observación, apenas si semejante 
anlilesis está más que en la apariencia reconocida, y no se 
nacen al admitirla reservas mentales; puesto (¡ue no se re­
nuncia todavía, liando asi al olvido lan marcada diferencia, á 
cambiar esas relaciones esencialmente variables en relaciones 
lijas y constantes, y se busca uno y otro dia con incansable 
afaii y un celo digno de mejor causa, la cpiidicion atmosféri­
ca precisa y bien determinada que ha de preceder a la apa­
rición del cólera morbo asiático; el miasma generador de la 
liebre iiilermileiile y de la fiebre amarilla, las emanaciones 
animales que han de producir la fiebre tifoidea, así como las 
circunstancias esternas especiales, sin las que no se abrirían 
paso á la realidad las demás afecciones morbosas. ¡Investiga­
ciones vanas y de éxito imposible, nacidas de generalizaciones 
impremeditadas 6 impacientes, que estienden á pno ri  á la 
la naturaleza viva los alributos que convienen solamente á la 
naturaleza muerta! ¡Consecuencias de la dirección viciosa 
^ne á la patología imprime por desgracia harto á menudo el 
espíritu a ella indebidamente trasportado de las ciencias me­
cánicas, físicas y químicas! ¡Y grande error, en lodo caso, 
uu la eiiologia médica, que para mayor lustre  de la ciencia 
convcotiria ver definitivamente desvanecido y de lodo punto 
aesarraigado! En efecto, solo el génio de Jas ciencias de lo 
inorgánico puede ¡nsjjirar es'as indagaciones; solo una asimila­
ción atrevida, no menos que arbitraria é imprudente, entre 
una y otra naturaleza, puede conducir á tales eslravios, y 
solo, en lili, la inteligencia saturada de ideas mecánicas, f í­
sicas y químicas hasta el punto de anublar y limitar en de­
masía los eslensos horizontes de la realidad, puede empren­
der, llena de fe ardiente, semejante larca y sostener esa per- 
pélua ilusión, prejuzgando asi eternamente y sin piedad los 
resultados de la esperieiicia patológica.

L’mpero el empeño más decidido y la obstinación más in- 
fi'iebranlablc nada valen ni pueden contra la naturaleza de 
■as cosas. Ello es lo c ierto , !o innegable, que burlando la es- 
pcriencia la frágil sabiduría y las inocentes previsiones de la 
lalromccánica, de la ialrofisica y de la quiniialria, no ha 
comprobado hasta ahora una sola relación eliológica, en la 
cual estén unidos de una manera constante ios fenómenos pa­
tológicos y lo.s fenómenos del mundo eslerior, y que in leno- 
gada y consultada con los instrumentos de mayor alcance que 
ponen á nuestra disposición las incesantes conquistas ücl pro- 
ofeso, muy lejos de invalidar y anular en esta parte la varia­
bilidad ya conocida, propende visiblemente por el contrario á 
aumentarla y eslentlerla cada vez más. Ante ese fallo lermi- 
uanle de la esperiencia, Iriljunal irrecusable del que no seria 
Pusible apelar, quedan confundidas y enmudecen las preten­
siones de los que aspiran <á idenlificar las leyes que rijen a los 

vivos y á los seres inorgánicos; y los más recalcitrantes 
,!„ bullido confesar la eslerilidad de los esfuerzos hasla hoy 
j ^^minados á encontrar las verdaderas causas morbíficas en 
as regiones de la esleríoridad, y resignarse, aunque con dis- 

guslo y eti la esperanza de que los justifique algún dia la 
” pericncia del porvenir, á no ver en ella m.ás que ocasiones 
uorbosas, causas ocasionales de enfermedad, cosa de todo 
punto desconocida fuera del orden de los hechos vitales.

Ao han sido más felices las tentativas hechas con el objeto 
(en^®*®bbrir relaciones eliológicas fijas y conslanles entre los 
yj!̂ °“ euos psicológicos y los fenómenos morbosos. No existe 
2c [ - t l i á p o s i c i o n  sensible, inlcleclual ó pasional, un solo 
ob-p ® conciencia que no se liaya mil veces presentado á la 
gg^i^'.'tcion, aislado é indepemtienle, sin ser acompañado ni 

de ningún género de enfermedades. ¡Cuántas veces 
ve á la salud salir ilesa y triunfante después de muy

fuertes conmociones de la sensibilidad como en las grandes 
operaciones qiiirúrjicas,—Iras de penosos esfuerzos de inleH- 
gencía, y á pesar del rudo embale de pasiones tempestuosas,, 
que amenazan al parecer con desquiciar rópidamenle los fuii- 
(íamenlos de la ^ida!

No es menos cierto igualmente que no se conoce una sola 
función morbosa, que se ligue invariablemente con una situa­
ción de espíritu siempre idén tica , y que un mismo fenómeno 
psicológico se enlaza muy á menudo con la aparición de las 
enfermedades más heterogéneas y diferentes. Un arrebato de 
cólera dá origen á una congestión viscera! lo mismo que á una 
liebre efemera ó á una apnplegia de! cerebro; las tareas inle- 
lecluales Intensas y [irolongadas conducen á la locura del 
propio modo que á la tisis pulmonal; los celos se encadenan 
con el hisleri.'ino ó la epilepsia <le igual manera que con los 
primeros síntomas d i  una afección dinlésica

Una série lie causas ocasionales y otra de causas impropia­
mente llamadas delermiiianles, comunes ó es|)ecificas, según 
el grado de conslancia, al (in y al cabo siempre variable, que  
las enlaza con la aparición de las enfermedades: lié aqui, pues, 
cuanto en punto a causas se saca del conocimiento del mundo 
eslerior y del mundo psicológico, aun en la opinión de ios 
que para concebir la generación de los fenómenos morbosos, 
se d e j J i i  influir más por el espíritu que domina en las ciencias 
mecánicas, físicas y químicas. En lo concerniente á las causas 
morbíficas verdaderas, esto es, relativamente á las condicio­
nes que una vez dadas traen consigo la enfermedad, y sin 
las cuales la enfermedad no se realiza, se hace necesario, 
después de numerosos y muy graves desengaños, buscarlas 
en otra parle.

(Se continuará.)

REVISTA CRITICA ESTRANJERA.

Más sobre las trastormaciones de los séres.—¿Puede la pústula maligna 
aparecer espontáneamente en la especie humana? —lofluencia que
ejerce el estado de los padres en el producto de la concepción._Un»
falsificación de la cerveza. —La fiebre tifoidea y la tisis en Bélgica.__
Los poseídos do Morzine,

Según indicamos ya en Otra revista, el Sr. Trémaux ha 
remitido á la Academia de Ciencias de l’aris, una serie de 
escritos sobre las trasfbrmacioncs de los séres y las condi­
ciones que las deíerinÍDan , de los cuales tomamos los si­
guientes párrafos, que copia en sus páginas un periódico 
de aquella capital:

«fEs cierto que el límite de la raza y de la especie solo 
es im equilibrio condiciona! entre la.s clos influencias con­
trarias que liemos descubierto, la del suelo y la dcl efecto 
que produce la fecundidad entre los seres. Así pues, res­
pecto de los seres que sufren una acción de cruzamiento 
más Inerte que la de! suelo, las razas se aproximan, se 
concentran, v se hace más distinta ia especie. Por el con­
trario, si predomina ia acción del suelo, disminuyen las di­
ferencias específicas; se aumentan las de las razas, y c?t.i.s, 
llegadas á cierto punto, se hacen necesariamente especies.

»A pesar de la época de tranquilidad geológica ipie 
causa actualmente nuestra ilusión sobre la pretendida 
fijeza de la especie , vemos que no se necesita iniidio para 
que á miestros misinos ojos se conviertan las razas defini­
tivamente en especies.

■Importa muy princijjalmente observar que en una tras- 
Ibrniaeion lenla'del suelo, ios seres que se separan de una 
especie jiara formar otra y aun para unirse con otras, en 
el caso de hallarse á una distancia bastante exigua para 
permitir su fecundación común, se agruparían completa­
mente en una sola especie después de un corto número de 
generaciones ¿ puesto que el primer cruzamiento fecundo 
basta ya para salvar la mitad del espacio que los separa. 
En este caso hallamos, como en los precedentes, una causa 
poderosísima para que sea casi imposible encontrar séres 
de transición entre las c.spccies, puesto que relativamente 
á la longnLud de las épocas geológicas puede decirse que 
el paso ue iiua especie á otra se verifica con muclia rapi­
dez en cuanto la fecundidad no obra en un sentido ú obra 
en otro. Muclios hechos se esplican por el sencillo meca-
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nismo del cruzaniieato , el cual, cu todos los casos de tra s ­
torno ó de IraslormacioQ, vuelve á agrupar los sércs eu 
especies más ó menos distintas de las precedentes.

«Guando vemos: i . ° , que solo se necesitan ligeros 
cambios en la  acción del suelo y aun la simple falla de 
í:ruzamiento con razas intermedias, para que una raza es­
treñía se haga  especie, y que en tre  las épocas geoló­
gicas íjiie se han sucedido, hay diferencias más radicales 
que  en tre  los diversos terrenos considerados en una  misma 
época, y que tales diferencias son de naturaleza idciilica, 
tenemos sobre la trasformacion de las especies una certi­
dum bre tan positiva como el cuarto término de una pro­
porción, después de conocidos los otros tres. Compruébase 
adem ás este resultado por la paleontología, que nos revela 
por su parte  este cuarto térm ino, no una vez sola, sino en 
todas las edades geológicas del mundo.»

Resulta que el Sr. T rémaux considera á la diversidad de 
medios esteriores como causas de disliucion espcciüca, y á 
la  fecundidad m utua como causa de identificación. El 
cambio lento ó rápido de lo que él llama el suelo, y bajo 
cu y a  palabra deben entenderse todas las condiciones es­
te rn a s ,  multiplica las especies, convirtiendo cada raza en  
una especie disliuta. La aproximación de los sexos, cuando 
es fecunda, reúne las distinciones así formadas en  nuevos 
grupos específicos, que difieren ya de los anteriores.

Todo eslo conduce á destruir la idea de la fijeza, del 
tipo invariable de las e spec ies , sustituyéndola por un 
cambio incesante de tipos, que se vcriíica más rápidamen­
te  en los grandes trastornos de nuestro globo.

La verdad es que la lijeza de las especies es una lev 
relativa á sus individuos; pero que toda especie puede á su 
vez ser considerada como un indiv iduo , siendo susceptible 
e n  este concepto de grandes modificaciones. La fecundidad 
m útua  e s ,  más liien que la c a u s a , el signo de la e,specie. 
Engendrar es hacer g é n e ro , y el género hecho no puede 
menos de ser el mismo género que se hace. No de otra 
m anera  la verdad lógica es la  misma que se engendra por 
u n  silogismo deductivo. Las diferencias entre los seres 
deben tener im límite, un nudo de indiferencia, que cons­
tituye la especie; establecida ia c u a l , sale de su unidad la 
multiplicidad, en el espacio por la variedad de individuos, 
y  en el tiempo por medio de la generación : tal es su ca ­
rácter fundamental. Pero este carácter no se conserva sino 
hasta  cierto punto: puede variar como todas las cosas, 
hallándose á  menudo en relación con los medios que 
rodean  á los individuos.

Las observaciones del Sr. T kémaüx nos parecen exactas; 
pero es preciso no encerrar en la  influencia física del suelo 
v en la accidental de la aproximación sexual lodo el pro­
blem a de la permanencia y camliio de las especies. Estos 
hechos esperimcntales son, más bien que la causa, el re­
sultado de una necesidad superior, que exije la permanencia 
relativa de tipos ó límites e^pecílicos, y el cambio posible 
de  estos tipos, espontáneo en parle y ch parte relacionado 
con la naturaleza eslerior.

— Ya anunciamos en otro número que 1a Academia de 
Medicina de París se ocupaba en el examen de uno de esos 
puntos que se vienen admitiendo como por rutina, sin fijar 
en  ellos bastante la atención: tal es la etiología de la pús­
tu la  maligna. Todo el mundo eslá de acuerdo en atribuir 
al conlagio tal enfermedad, y sin embargo, si se piden los 
fundamenlos de semejante opinión, nadie puede darlos pre­
cisos y circunstanciados. Para un caso eu que sea evidente 
e l origen contagioso, se presentan muchos, principalmente 
e n  las ciudades populosas, en que es preciso buscar un 
agente de Irásmision demasiado indirecto y problemático; 
habiéndose acudido como último recurso, a  la traslación 
posib leúq\ veneno por medio de las moscas.

El l)r. Galí.aüd sostiene que es posible el desarrollo es­
pontáneo de la pústula maligna; verdad es que confunde 
bajo  este nombre la piiítula y el carbunco, diciendo que 
estas dos enfermedades no forman más que u n a ,  y que en 
ningún caso se ha presentado una de ellas sin que su curso

correspondiera también al de la otra. Eslo simplifica 
mucho la discusión, porque en efecto, nadie ha negado la 
espontaneidad del carbunco, y aun se ha  hecho de seinejaule 
carácter su signo palognomonico. Pero de todos modos es 
de notar, que aun las pústulas reconocidas como tales no 
pueden á menudo atribuirse sino á  picaduras de moscas, 
(|ue eslá.n lejos de hallarse demostradas.

No niega el Sr. G allaud  el carácter contagioso d e  esta 
enferm edad, y  concede que tal carácter se halla  apoyado 
por la  consideración de su especificidad; pero sostiene que, 
á  semejanza de otras afecciones específicas, puede nacer 
espontáneamente , y que no deben atribuírsele causas muy 
problemáticas en aquellos casos en que la csperiencia no 
acredita un origen eslerior.

En nuestro concepto, es por lo menos muy aventurado 
optar por el contagio necesario en todas las enfermedades 
que otVecen la evolución asignada á la pústula maligna. 
Parece que esta hipótesis se presta bien á  la esplicacion del 
mal; pero no hay que fiarse en seductoras apariencias de 
sencillez y fácil comprensión. El rigor lógico exijo que no 
se admita 'como ley esperimcnlal sino pura y siniplemenle 
lo que acreditan los hechos. La inducción estendida á otros 
hecnos posibles es va una hipótesis; lo cual debe tenerse 
m uy presente á fin (le no incurrir, siguiendo el espíritu ba- 
con'iano, en los mismos vicios que este sistema mira con 
tanto horror.

La verdad e s ,  sin duda a lguna, que la pústula se ba 
desarrollado muchas ^eccs por conlagio; que este hcchu 
dá cierta probabiiidad  á la misma causa en otros casos se­
mejantes; y que sin embargo, es posible que se presente 
el mal espontáneamente en el liombrc y sm necesidad de 
determinación alguna eslerior.

— Algunos dalos esparcidos en los anales de la ciencia
habian inducido á sospechar que el estado de embriaguez de 
los padres en el momento de la concepción podía dar por 
resultado criaturas epilépticas ó propensas á  otras afecciones 
nerviosas, Pero una observación reciente del Sr. Demeaux, 
en la que pudo comprobarse con exactitud el in.'lante de la 
fecundación, parece significar que no deja de haber relación 
entre dicho estado y la formación de fetos anencefáticos.

Un matrimonio pobre tuvo un  hijo, con lo cual y  á íin 
de no aum entar más las cargas de la familia, se propuso 
vivir eu una continencia absoluta. Sin embargo, un dia, 
después de un  b anquete , en el que el marido bebió más 
que de cosíiimlire, .se efectuaron las relaciones conyugales,

un monstruo anencefálico, que fué remitido por el Sr. Da* 
MEAüx á la Academia de Ciencias de París.

Escaso fundamento es este*para establecer todavía juicio 
alguno. Con lodo, d  priori puede decirsi*., que así como los 
hijos heredan á  menudo la organización y  las cualidades 
morales de los p a d re s ; pueden tam bién resentirse del 
hecho de su estado en el momento de la concepción, din- 
jiéndose el desenvolvimiento futuro en el sentido de esto 
dalo particular. Semejante probabilidad no hace , sin cni; 
hargo, imposible el caso contrario, y efectivamente, se 
todos los ’dias nacer hijos cuyas condiciones desdicen con* 
siderahlcmenle de las transitorias y permanentes de ios 
padres.

Eu igualdad de c ircunstancias, es más probable que ib* 
fluya en la formación y desenvolvimiento dei nuevo ser 
una condición permanente que un estado transitorio de 
progenitores; pero á uno y otro dato cabe su participación
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pli-

—El espíritu industrial no deja de inspirar todo género 
de falsiílcaciones, cuando puede sacarse de ellas algún pro­
vecho. La cerveza, cuyo consumo se vá. generalizando 
cada dia , ha sido naturalmente objeto de esta innoble es­
peculación, y los fabricantes han tratado de sustituir el 
lúpulo con otras sustancias análogas, como los agenjos, la 
achicoria tostada, la genciana, la coloquínlida, y lo que es 
niáseslrano, la nuez vómica, el haba de San Ignacio, el 
ácido pícrico y la coca de Levante.

La estricnina y el ácido pícrico se reconocen fácilmente 
por los medios indicados por los Sre?. L efout  y T hompson 
v Lassaigne. Para descubrir la coca de Levante ó su prin­
cipio tóxico, la picrotoxina, propone el Sr. L a n g l e y c I si­
guiente medio: Acidular la cerveza adulterada y agitarla 
luego con éter, con lo cual se disuelve la picrotoxina en 
este vehículo, que la abandona muy pronto por evaporación. 
Efectuada esta en un cristal de reloj, se mezcla el residuo 
con tres veces su peso de nitro, se e humedece con ácido 
sulfúrico y se le rocía con una lejía concentrada de sosa. 
Si hay picrotoxina, loma la masa un color rojo, que des­
aparece lentamente.

De sentir es, que se ponga á la química en la preci.sion 
de inventar largos y minuciosos procedimientos, para des­
cubrir tan punibles fraudes; pero en medio de todo, es un 
consuelo que á la m alicia  procedente de los progresos de la 
civilhacion y del saber, acompañe el contraveneno de la 
cieveia, procurando impedir que se incline decididamente 
la balanza iiácia el lado del vicio y la corrupción social.

—La estadística de los quinquenios de 1851 á 55 y de 
1856 á 60, ha dado en Bélgica los resultados siguientes, 
relalivamente á la liebre tifoidea y á la tisis: Esta última 
enfermedad hizo en el primer quinquenio 83,910 víctimas, 
y en el segundo solo 77,177. Por el contrario, la mortandad 
io tifoidea se elevó en los primeros cinco años á

y en los otros cinco ascendió á 23,ir>2.
Esto parece indicar cierto equilibrio en la mortandad 

total y un cambio en sus causas, favorable respecto de la 
tisis y adverso relalivamente á la liebre tifoidea.

Si las enfermedades agudas se deben principalmente á 
iplluencias higiénicas generales y las crónicas á las par­
ticulares, podria temerse en vista de dichos datos, que el 
orden sanitario administrativo ofreciera, algún vacío que 
necesitara llenarse.

Sin em bargo, sería  proceder con harta  precipitación cl 
sacar consecuencias de una observación tan colectiva y 
poco conürmada. Contemos con ella solamente como con 
un dato, útil tal vez para  resolver en unión con otros, 
ciertas cuestiones higiénicas y  médicas.

—Nuestros lectores tienen ya conocimiento de la es­
taña  epidemia que en pleno siglo xix se lia desarrollado 
en un departamento de Francia, reproduciendo cuadros 
que parecían propios csclusivamentc de otras edades y de 
otras condiciones sociales.
 ̂ Il^bia empezado esta epidemia en 1857, presentándose 

aH . .j.^'ones que se creían poseídas del demonio. E! mal 
toquirió muy pronto grande desarrollo, manifestándose 

r crisis nerviosas violentas, parecidas á las liistéricas, 
^ro marcadas por el sello especial de la demonomanía. El 
l ir i , enviado por cl Gobierno, viendo que era in-
el terapéutica física, acudió á la moral, aconsejando 

cambio del párroco de la población y el envió de fuerzas 
I La población se intimidó v cesó el mal por cn-

oces; pero recientemente ha vuelto á presentarse con 
'^ayonniCRsion.

informan á l 'U n io n  m éd ica le , son horribles los 
ijj.j Provocados públicamente por esta estraña enfer- 
reliff’ ’ tiicdio de las más sagradas ceremonias del culto 

convulsiones, gritos, irreverencias inaii- 
(lir 9tie se yán propagando de uno en otro, hasta inva- 
acom tihniero de Tos espectadores. Algunos de los
violpní golpean cl suelo con pies, manos y cabeza, tan

*̂ ta y repetidamente, que imitan el redoiile de un

tambor; otros nrolleren blasfemias espantosas, se arrojan 
en la iglesia sobre cl obispo, le escupen y tratan de mor­
derle y arrancarle el anillo. Pasa de lÜO el número de 
estos infelices que se suele reunir; la mayor parte jóvenes 
ó mujeres de 15 á 30 anos, algunas ninas' de menor edad, 
viejas V muy pocos hombres.

Los Íiabiíanles están persuadidos de que solo en el ter* 
rilorio donde está cireiinscriía la epidemia, tiene el denio- 
nio poder sobre sus espíritus; que se librarían de su intiuen- 
cia emigrando á otro punto, y serían infaliblciiieale ataca­
dos de nuevo volviendo á su país.

Créese que han debido inrfuir en esta epidemia los con­
tinuados esfuerzos de la propaganda protestante, que no ha 
podido menos de provocar cierta reacción, así como la 
sencillez y la devoción arraigada en aquellas gentes. El 
alto clero de Annecy y de Ghamhery parece dispuesto á  
abandonar el terreno á los médicos.

Este cuadro local, que reproduce una situación harto 
generalizada en otras épocas, es un dato curioso para el 
estudio de la fisiología y de la patología morales de la 
humanidad. Hoy es un fragmento de la situación coman lo 
que ha  constituido toda una época dcl desarrollo político- 
religioso. Los que apenas aciertan á comprender la creencia, 
tan generalizada algún d ia , en brujas, en hechiceros v 
po.scidos, y todos los h^orrores dcl más exaltado fanatismo', 
tienen aquí un pequeño tipo contemporáneo, que puede 
servirles de punto de comparación.

El tiempo, los remedio.s morales y aun los físicos, onor- 
tunameníe empleados, curarán esa epidemia, destinada á 
desaparecer por sí sola, y mejor si se favorece coa pruden­
cia un cambio saludable.

N ieto S ekrano.

P R E N S A  M É D I C A .

E S T R A N J E R A .

A c c id e n to  n e u r á lg ic o  p a r t ic u la r ,  y  a u o  n o  d e sc r ito ,, 
c a u s a d o  p o r  la  n cccN id a d  d e  o r in a r  y p or  la  c s p u ls lo n  

d e  la  o r in a ; p or  c l  U r . I* u t« g u a t  (d e  L .iin c v iiic ) .

Para dar una idea de este accidente neurálgico particular, 
consistente por un lado en una sensación especial en la 
vejiga y por otro en los síntomas de una neurosis del nervio 
cubital, referiremos dos de las seis observaciones publicadas 
por el autor.

La primera se refiere á un sugelo de 50 años, de tempera­
mento nervioso sanguíneo, de buenas costumbres, de vida 
activa, y sin ninguna diátesis: en ciertas ocasiones y con in­
tervalos de semanas, de meses y aun do años, sin causa física 
ó moral perceptible, eu el momento en que la vejiga se llena, y 
la necesidad de orinar se hace sentir vivamente, y sobre todo 
al principio y durante laespulsion, esperimenta en las vías 
urinarias, especialmente en la región perineal, una sensación 
particular de adormecimiento no muy doloroso, pero vivo, 
quemante y lancinante. Esta sensación existe también en los 
hombros, baja por los brazos, siguiendo solanjenle el trayecto 
del nervio cubital, y produce eu el antebrazo, el dedo pequeño 
y el anular, la impresión que se esperimenta cunnao se ha 
contundido el nervio cubital á su paso entre el olécranon y la 
epilróclea. Este dolor, mucho más vivo en el lado izquierdo 
que en el derecho, dura veinle ó treinta segundos; desaparece 
sin causa apreciable y sin dejar ningún vestigio.

2.“ Un habitante de Luneville, dotado de gran actividad, 
de mucha sensibilidad y de una viva impresionabilidad, y que 
padece dolores de cabeza y reumáticos, esperimenta muchos 
dia.s, pero con intervalos irregulares y bajo la iiilluencia üe 
causas desconneitlas, á lo largo de la parle  esterna del ante­
brazo izquierdo, por el lado interno del pulgar y sobre todo 
por el csterno del índice, un dolor que compara al que se 
siente en los dos últimos dedos do la mano cuando se ha 
contundido el nervio en el codo.

Ké aquí el resúmen de las observaciones:
Entre seis enfermos hay cuatro mujeres: la edad media es 

de cuarenta y seis años: el enfermo de más edad tiene cin­
cuenta anos, el de menos treinta y seis.
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Los individuos de las observaciones primera, segunda y 
lercera, han lenido gastralgias; el de la cuarta ha tenido una 
neuralgia sacro-ciática y violentas cefalalgias , que necesa­
riamente han debido escilar su sistema nervioso; el de la 
quinta ha tenido fuertes cefalalgias; en fin, la mujer que cons­
tituye la sesla observación, parece tener accidentes epilepti- 
formes, y padece una doble neuralgia. De aquí se puede de­
ducir que las neuralgias, las ueuro'^is y una gran susceptibi­
lidad nerviosa predisponen al accidente neurálgico de que se 
trata.

Tres de las cuatro mujeres spensLruaban todavía; la otra no. 
Dos de las primeras han dicho que el dolor neurálgico se 
manifestaba especialmente antes y durante la regla. La 
congestión uterina mensual parece, pues, predisponer á la 
neuralgia.

Este fenómeno es producido por la necesidad de orinar, y 
sobre todo por la espulsion de la o r in a , puesto que aparece 
cuando se empieza a sen tir  la primera, y dura y concluye con 
la salida de la orina.

El dolor afecta las cuatro eslremidades del sugelo de la 
c u a r l í  Observación y solamente las superiores en otros en­
fermos, y varia en las diferentes observaciones, ya simulando 
la neiiralKi ' ’ ................  ‘ > -.u n^M.u.gia del nervio cubital, ya sintiéndose especialmente 
en las eslremidades de los dedos de la mano. En el primer en­
fermo se siente en los dos hombros, sobre todo en el derecho, 
y en otro en los dos brazos, manos y mamas.

En las cuatro primeras observaciones se ñola que el pa­
ciente se queja de un dolor particular eu las vías urinarias, 
dolor que distingue bien de la sensación que se esperimenla en 
el estado normal cuando la vejiga está llena de orina.

Después de haber dicho que este estado no agrava siempre 
las neuralgias y las hiperestesias existentes, como resulta de 
ios otros dos casos observados por el autor, imilaremos su re­
serva y nos limitaremos a indicar el hecho singular que re­
fiere sin buscar su esplicacion. (Union médicale.)

D o s  o b s e r v a c io n e s  O siológficas c o n v e n ic i i t e s  p a r a  e v ita r  
l a  s it lc r a c io i i  d e  la  c ir c u la c ió n  y  la  r e s p ir a c ió n , c o n  e l  
l is o  d e  lo s  a g e n t e s  a n e s t é s ic o s ;  p o r  K . ü in io n in  (de

tVaney).

Se ha propuesto la cloroformización sucesiva de las diversas 
funciones de la cconomia, en atención á las siguientes ra­
zones: que las funciones, en la más lata acepción de esta pa­
labra, son tanto más rápidamente innuidas y atacadas, cuanta 
menos importancia tienen en el individuo sometido á la acción 
del éter y del cloroformo; que las funciones indispensables 
para la vida del individuo se afectan las últimas, especial­
mente una de las que se refieren á la perpetuidad de la es­
pecie, tal como la contractilidad del útero en el acto del

Esto se prueba fácilmente, si se detiene de intento la in­
toxicación por los agentes anestésicos, cuando la economía 
esiá sana en lodos sus puntos. ■ , . , .

No trataré, dice el autor, de presentar los resultados de mis 
investigaciones relativas á la acción del é ter y del cloroformo 
sobre los sentidos, la inteligencia, la sensibilidad, lo respi­
ración, la circulación, las funciones del útero, etc.; quiero 
solo citar de estos resultados los que se refieren á dos puntos.

1. ® En la prueba de las manifestaciones de la insensibi­
lidad periférica, los resultados que se refieren á la insensibi­
lidad de ias regiones lemporales-

2.  “ En la prueba de las manifestaciones del eterismo del 
sistema muscular, los resultados que se refieren al eterismo 
de  los músculos maseleros’.

Los diversos puntos de la periferia del cuerpo no se hacen 
Insensibles á un mismo tiempo. La piel de la frente y de las 
regiones temporales, lo es  muchos minutos después que los 
piés y las manos: eslu diferencia de tiempo es mayor cuando 
se usa el éter.

Para reconocer á tiempo la anestesia de las diversas parles 
d e  la periferia del cuerpo, es preciso -por una parle detener 
la acción de los agentes anestésicos y pinchar en los puntos 
dichos, cada diez segundos al principio, y más frecuenlemenle 
hacia ei lin de la anestesia.

La desaparición do estos fenómenos se verifica en orden 
inverso al de su aparición.

Respecto á la acción de los anestésicos sobre el sistema 
muscular, indicaré solo que la contracción délos músculos 
maseleros aparece en último lugar en el periodo de escilacion 
de! sistema muscular, cuando ya está lodo el resto del sistema 
en  relajación. Esta rigidez local es ei indicio de un colapsos

muy nróximo en todos los aparatos , sobre todo en los de Is 
circulación y respiración.

La anatomía da rnzOn de parte de estos hechos, y su misma 
esplicacion revela la importancia de la investigación durante 
la anestesia.

El quinto |)ar es el que dá la sensibilidad á las parles late- 
raleS‘Ue la piel de la cabeza, de ias sienes, mejillas, mentón, 
labio inferior, conducto auditivo y pabellón de la oreja: dá 
también la de las ramificaciones que se distribuyen en ios 
músculos temporal, maselero, terigoideo, miluhioideo, haz 
anterior del digástrico y músculo lingual superior. Todas estas 
ramificaciones dependen d é la  raiz menor del trigémino, y 
reunidas forman el nervio maxilar inferior, motor de Loncet, 
que tiene bajo su dependencia especial los elevadores y depre­
sores de la mandíbula.

Ahora bien: el nervio maxilar inferior nace de la parle la­
tera! y superior de Ja médula oblongada, y desde el momenlo 
que las parles en que se distribuye, como órgano de senli- 
mienlo ó de movimiento, presentan el principio del eterismo, 
no larda este en presentarse en ia respiración y circuiacioo,
porque el nudo vital eslá nróximo á ser influido á su vez.

1 liIlay, sin embargo, quehacer una observación y es, que la 
acción sensitiva ríe los filamentos nerviosos que se dirijen á la 
piel desaparece antes que Ja motriz. Resulta de esta falta 
normal de isocronismo, que no hay que alarmarse por la des­
aparición de Ja sensibilidad en las sienes, heclio bien impor­
tante, pues resulta de mis iiivesligacioiies que no hay aiies- 
le.sia en ninguna parle en tanto que no desaparece la sensibi­
lidad déla  s ien ,  al menos por algunos segundos. Sin duda, 
en muchas circunstancias se observa el colapsiis de los 
músculos maseleros, sin que la vicia esté comprometida; pero 
para el práctico debe empezar el temor con este último pe­
riodo del eterismo muscular. La permanencia de la rigidez 
nuiscular (]ue ocasiona la constricción de las mandíbulas es. 
pues, un limite para no continuar más El Irismus me bí 
tranquilizado siempre, cuando muchos otros síntomas dejn- 
loxicacion profunda me han alarmodo en las anestesias 
regulares.

Después de lo dicho, se comprende cuánto importa com­
probar la desaparición de la sensibilidad en ias regiones tem­
porales y asegurarse del estado de los músculos elevadores 
de la mandíbula inferior; pues que el observador tiene asi 
ante sus ojos, con la mayor facilidad, la traducción délos 
progresos de la intoxicación de la médula oblongada, y eo 
general de los casos en que el recto uso del agente tóxico 
tiene el poder de impedir las fases últimas y temibles de la 
ímestesia, es decir , la sideración de la circulación y de 1* 
respiración, en una palabra, la muerte.

lu n t i l id a d  d e  la  con ipreH ion  in d ir e c ta  e n  un  anenri»* 
nta tr a u m á tic o  d e  la  a r te r ia  o f tá lm ic a  iz q u ie r d a . H ’ 

p a d u r a  d e l tr o n c o  c a r o tld c o s  c u r a c ió n .

El Sr. Lh:r.(u;E>T ha leído en la Academia de medicina de 
París , un escrito, en el cual, después de la observación y de 
la discusión de los procedimientos generalmente empicados, 
hace las reflexiones siguientes:

El Sr. IIkiica considera que es sumamente ventajoso par* 
un enfermo que sufre la ligadura, haber estado sometido prc- 
liminarmenle á una compresión metódica bien dirijida í  
continuada, aun sin resultado inmediato, durante dos ó 
muchas semanas, y apoya su opinión en dalos esladislicos qoe 
demuestran que la mortandad ocasionada por la ligadura qoe 
en los casos ordinarios varia entre la tercera y cuarta parle 
de la totalidad de los operados, baja á una octava cuando ee
ha hecho la compresión preliminar, 

líeEn nuestro enfermo, dice, la ligadura no ha sido acompa­
ñada ni seguida de accidentes cerebrales. Puede presumirse 
que la compresión ha ejercido sobre el encéfalo una influencia 
saludalile, acostumbrándole y preparándole poco á poco á la 
interrupción del curso de la sangre en uno de los grandes 
vasos que le nutren.

No insistimos en el valor de esta presunción, ni tampoco 
en el nuevo mentís dado con nuestra operación á los temores 
concebidos á  priori de! peligro de muerte inmediata que 
puede ocasionar la ligadura de la carótida primitiva á lo» 
sugelos anestesiados por el cloroformo, temor que la espe- 
r ienda  ha desvanecido No .tenemos olro objeto que llamar 
la atención sobre el sitio en que conviene colocar la ligadu­
ra, cuando se recurre á este medio para curar los aneurismas 
de la arléria oftálmica, á saber: en la carótida primitiva, C" 
la carótida interna ó en una de sus ramas.

Resulta de nuestro escrito que , coutra la opinión de ciru'
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janes distinguidos, damos la preferencia á este último proce­
dimiento, sonre todo cuando con anterioridad se ha hecho la 
compresión mediata.

l'ucvaN liiTestig-ncioucs «olirc la  fo rm ac ió n  de  las  pi l-  
nicroA céliiliis oiiilirioiiariaf») | io r  el S r .  I.crcl>uiillct.

lié aquí las proposiciones que puedo establecer como re­
sultados de mis investigaciones:

1. “ El trabajo de fraccionamiento del gérmen comprende 
dos fases: la segmentación vilelina propiamente d icha, y la 
división ulterior de las esferas que resultan de esta seg­
mentación.

2. “ Conservo el nombre de globos de segmenlacion h las es­
feras que provienen de las primeras divisiones del gérmen, 
y el de globos, generadores á las que se producen primitivamente 
en el gérmen.

3. ® No existe membrana propia alrededor de los globos de 
segmentación, ni de los globos generadores. Los granulos que 
componen unos y otros están unidos entre si por una materia 
^^oherente. Estas esferas no podrán considerarse como células.

4. Los globos generadores s iguen , en su fraccionainien- 
lo, la misma marcha que los globos de segmentación.

o. i f s le  fraccionamiento parece determinado siempre por
J^^P^ricion, en el centro de la esfera, de una vesícula, alre- 

fi /  p agrupados los elementos de aquella,
o- Esta vesícula, ya trasparente, ya granulosa, se divide 

en otras dos, y cada una de ellas es á su vez un centro de 
^‘í'*^ccion para la formación de nuevas esferas.

7. Las esferas que resultan de la división de los globos 
generadores se hacen menos granulosas, y sus granulos son 
mas Unos y más pálidos. b
lamenl^^^^^ gcánulos concluyen por desaparecer comple-

. globos generadores son reemplazados entonces por
verdaderas células. ^

0. Las células embrionarias son, pues, ‘positivamente for­
maciones nuevas.
cJ I l  empezar por la formación de un núcleo vesi-

oso central, alrededor del cual vienen á agruparsegránu- 
ms que no existian antes. ®

cuestión de saber si la membrana celular precede 
íifl ^ formación del núcleo vesiculoso y el depósito
de granulos alrededor de este núcleo, queda indecisa.

D e l csof«g^l»nio.

individuos nerviosos impresio­
nables, sienten dolores fijos en un punto muy limitado de la 
laringe, acaecidos á consecuencia de la deglución de una 
cuctiarada de sopa, por ejemplo, sin que haya ningún indi­
cio de cuerpo eslraño.

fenómeno nervioso raro, muy singular, que se 
flesigna con e nombre de esofagismo. El Sr. Nklaton ha podi-
tiuda alguna^ circunstancias que no dejan

volver de paseo pidió un vaso de agua, la 
culnr ‘i®-® P®*"® sneontrando en este algo de parti-
cinS^i una sola gota; el pretendido jarabe era una solu-

potasa. Inmediatamente y aunque no 
mrtft liquufo, la señora sintió un dolor agudo en la
lili L  ‘̂ .®‘‘®.®̂® ^® faringe, acompañado de imposi- 

Dcrn v ^o ln la  de tragar. Desde entonces disminuyó el dolor 
&(?n en " difícil, que para .pasar una laza decuernn y imposible el paso delcuerpo Sólido roas pequeño.
fapft ^®® enferma tenia un estrechamiento del esó-

trató. Llamado en consulta el señor 
facilidad las sondas más gruesas; no 

ai S ifa íS I consiguiente estrechamiento, y hay que atribuir 
íTn los síntomas que se observaban,

no ^̂®* ho.ipital de clinicas está en el mismo caso:
boladn fislraño; dice que un médico io ha
veces ®1 preciso dudarlo. Sucede en efecto muchas 
traño I P°®® ejercitado cree que hoy cuerpo es-
Por el ® ‘I''® P®^^o indicado precisamente

hioides ^  ® superior del asta mayor del

®b^eUiomK^Í^«‘ ®̂® “®‘'vioso3 duran en general menos tiempo 
tíe tres mLonc ®” .  mujer, y ceden ordinariamente al cabo 

eses, a beneficio de un tratamiento general.
(Union medícale.)

Por la Prensa médica, F, de Cortejarema.

E

P A R T E  O F I C I A L .

M I N I S T E R I O  DE M A R I N A .
Dirección del personal.

Enterada la Reina (Q. D. G.) d é la  carta de V. S. núm. 16o, 
ha temao a bien resolver que en el caso de manifestar el 
decano de la Facultad de medietna de la Universidad central 
que los alumnos pensionados- por marina D. Amalio Lorens y 
p .  Francisco Elvira no se lian correjido en su conducta, se 
les suspenda la pensión, quedando sin opcion á ingresar en 
el Cuerpo de Sanidad militar de la Armada.

De Real órden lo comunico á V. S. para su conocimiento. 
Dios guarde a V. S. muchos años. Madrid 3 de agosto de 
186i.--Pareja.—Sr. Director del Cuerpo de Sanidad militar 
de la Armada.

M I N I S T E R I O  DE LA G O R E R N A C I O N .
Dirección general de Beneficencia y Sanidad.—Negociado 4 .®
Enterada la Reina (Q. D. G.) del espediente instruido á 

instancia del médico-director de los baños de Trillo solici-
ando se establezca una regla fija para estender los documen­

tos que deben presentar Jos pobres concurrentes á los esta­
blecimientos balnearios con el fin de acreditar su pobreza* v 
considerando imperiosa la necesidad de reslrinjir Jos abuso» 
que en este particular se vienen cometiendo según las cons­
tantes quejas de los directores de baños, y facilitar al mismo 
tiempo a Jos pobres de solemnidad el benéfico uso de ciertas
aguas minerales, S. M. de acuerdo con lo consultado por el 
Consejo de Sanidad del Reino, se ha servido resolver aue  en 
lo sucesivo para usar gratuitamente las aguas minero-medi­
cinales, se requieren las siguientes condiciones*

1?,®® señaladas en la Real órden de 4 de junio de 1861. 
minerales** tlel profesor que prescriba las aguas

Y 3.® Documento que acredite no haber sido socorrido 
para este objeto con limosna de alguna corporación benéfica 

® concurran las espresadas circunstancias'
deberá considerarse al interesado como*pobre para el uso ds 
las aguas. *

Es al propio tiempo la voluntad do la Reina f O .  D. G 1 o u p  
esta soberana disposición se publique en los Boletines oñciálel
y como ediclo en las casasde Ayuntamiento, cuidando V S iIp
comunicarla a los directores de establecimientos balnearios 
en esa provincia, y encargando severamente á los alcaldes Ja 
fiel inlerprelacion de los deseos del Gobierno que no es otra
Ji'hn'j'i'. ''*®’' ®“®‘‘/® y contribuir al restableíimienlo de la
salud de los pobres de solemnidad ó de los que carecen de la 
necesario para vivir. ^ ® ^

Asimismo recomendará V. S. ó los médicos-directores de 
los indicados establecimientos que cuando tengan motivos 
fundados para sospechar que los que se presentan como pobres 
no lo son efectivamente, acudan al gobierno de la provincia 
de donde procedan, con objeto de que se adopten las medidas 
convenientes al mayor esclarecimiento de la verdad • y en el 
caso de resultar fundada la queja, se castigue aj alcalde in­
fractor de lo que determina esta disposición y al profesor aue 
prescribió Jas aguas, el cual en su certificación espresarA 
asimismo Jas condiciones del enfermo, conminando á este con 
las penas pecuniarias y además con el pago de los honorarios 
que como de clase acomodada debió satisfacer

Por ultimo, se publicará en los Boletines oficiales de las 
provincias el nombre de lodos los infractores de esta Real 
orden en justa expiación de la usurpación que puedan come- 
ter los unos y la complicidad que puedan aceptar los otros.

De la de S. M. lo comunico á V. S. para su inteligencia v 
exacto cumplimiento. Dios guarde á V. S. muchos a W  S a i  
Idefonso3l de julio de í864.-Cánovas.—Sr. Gobernador de 

la provincia de......

SA N ID A D  M IL IT A R .R E A L E S  ÓRDE.NES.
J*2 mayo. Concediendo regreso á la Península á continuar 

sus servicios á D. Eduardo Perez de la Fañosa y Regona ñor 
haber cumplido en Filipinas el tiempo de precisa permanencia 

15 julio. Trasladando á continuar sus servicios al prim er
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balallon del regimienlo infantería de Toledo, al primer ayu­
dante médico ü- Sanios Jiménez y Villanueva.

22 id. Trasladando á continuar stu servicios al hospital 
militar de Málaga, al segundo ayudante médico del tercer 
balallon del regimiento Fijo de Ceuta D. Victoriano Novoa y 
González.

31 id. Concediendo por resolución de 2 del actual al mé­
dico mayor D. Pablo Cantó é Iborra la jubilación que solicita 
con el haber que por clasificación le corresponda, cobrable 
por las cajas de Puerto-Rico.

3 agosto. Destinando al regiipienlo caballería húsares de 
Railcn , al primer ayudante médico D. Santiago Prieto y Ro­
dríguez, que servia en el cuarto depósito de instrucción de 
la misma arma.

Id. id Id. id. de Albuera, al primer ayudante médico don 
Carlos Rico y Olivares, que se hallaba destinado en el tercer 
depósito de instrucción del arma.

0 id. Concediendo al practicante de segunda clase de la 
primera corripafiia sanitaria, el que pueda poner un sustituto 
que cubra su plaza en Ultramar donde ha sido destinado por 
sorteo.

7 id. Nombrando subayudante de la compañía sanitaria 
de Cuba al practicante de primera clase de la primera com­
pañía D. Remigio Sánchez y Jiménez.

Id. id. Id segundo ayudante médico del escuadrón de 
remonta de Kstremadura al licenciado en medicina y cirujia 
D. Román R iazay  Sánchez, procedente de las últimas opo­
siciones.

Id. id. Id. subayudanle de la tercera compañía sanitaria 
á D. Evaristo Moya y Soriano.

Id. id. Dando de baja por no haberse presentado en su 
destino al subayudante de la tercera compañía sanitaria don 
José Parejo de Castro.

Id. id. Negando la jubilación que solicita al practicante 
que fué del hospital militar de Palma D. José Yicens y Crespi.

Id. id. Aprobando el nombramiento de farmacéutico 
auxiliar de la botica del hospital mililar de Torlosa hecho á 
favor de D. Joaquín Monserrat.

Id. id. Negando los honores de médico militar á 1). An­
tonio Vicente Sanguino Cortés.

CUERPO DE SA N ID A D  DE LA A R M A D A .

!) agosto. Promoviendo por antigüedad al empleo de 
primer ayudante del cuerpo de Sanidad mililar de la Armada 
ai segundo D. Serafín Gallardo.

U id. Id. id. al id. de vicedireclor del cuerpo de Sanidad 
militar de la Armada al consultor D. Manuel Ferrer; al de 
consultor al médico mayor D. Juan Fernandez de la Lastra y 
Berna!, y al de médico mayor al primer médico D. Antonio 
■Jangua y Ortega.

M O N T E - P I O  F A C U L T A T I V O .

■ SECRETARÍA GETíERAL.
ANUNCIO DE ADMISION.

D. Lorenzo Gisnal y Nuñez, profesor de medicina y cirujia, 
residente en Prádanos de Ojera, provincia de Falencia, desea 
ingresar en este Monte-pío facultativo. (2)

TiO que se anuncia en cumplimiento de lo preveniclo en el 
articulo 27 del Reglamento, con el fin de que si algún socio tu ­
viere que manifestar alguna circunstancia que convenga saber 
para el caso, se sirva verificarlo reservadamente y por escrito 
a  la secretaria general, sita en la calle de Sevilla, núm. 44, 
cuarto principal.

Madrid 4 de agosto de 4864.—El secretario general, I« u  
Colodron.

V A R I E D A D E S .

manifiesto una vez más ol poco acierto que preside á lodo 
cuanto se refiere á la instrucción pública. Hace tiempo se 
observa esto mismo en muchas disposiciones últimamente 
acordadas, de las cuales apenas nos hemos ocupado; pero hoy 
tenemos que romper nuestro silencio porque la última vá 
muy pronto á dar sus resultados.

Efectivamente, al empezar el curso, el Sr. Decano de la Fa­
cultad de medicina comunicará á los interesados esta Real 
orden y en breve tiempo se notarán las siguientes anomalías: 

Lo primero que habrá que preguntar al dejar de asistir un 
catedrático será: qué estaba esplicando, y según de lo que se 
ocupe, así le sustituirá tal ó cual supernumerario; ejemplo: 
hay que sustituir la asignajura deanalomia quirúrjica, ope­
raciones, apósitos y vendajes; pues si se ocupa á la sazón de 
anatomía quirúrjica , será el sustituto un supernumerario; 
pero si trata de operaciones, será otro distinto. Lo mismo 
acontecerá con la asignatura de patología general y aualonúa 
patológica.

Aun hay más: supongamos que el stipernumerarií>*ha es- 
pücado la anatomía quirúrjica; entonces,el dia que la conclu­
ya tiene que dejar á los alumnos, y al siguiente dia se encar­
ga de ellos otro señor profesor para esplicarles operaciones, 
apósitos y vendajes. Esto es exáclamenle lo que vá ó suceder 
cumpliendo con rigor lo mandado. .Ahora b ien, ¿hay nada 
más ridiculo que esta contradanza de asignaturas? ¿Tiene 
alguna ventaja para los alumnos ni para la enseñanza?

Para que nada falle, se encarga á un catedrático supernu­
merario de la clínica de obstetricia y enfermedades de la 
mujer y del niño, y á otro la misma asignatura teórica; ¿no 
era más natural que las dos las desempeñase uno mismo?

Pero aparte de todo esto, ¿podrá nadie presumir que cuatro 
supernumerarios ván á poder desempeñar como se debo todas 
las asignaturas que-se les encargan? ¿Se ha creido que estos 
buenos señores son diferentes de los demás hombres para 
saber tanto y soportar tan ímprobo trabajo? A decir verdad, 
estos apreciables maestros son dignos de lástima, y no sabe­
mos cómo ván á poder desempeñar su cometido.

Sería, por último, curioso, saber.qué criterio ha tenido la 
persona competente que ha hecho esta distribución; creemos 
que habrá ensayado la insaculación, porque de otro modo no 
se comprende que haya encargado á uno mismo todo lo que 
se llama anatomía, pues si bien el nombre es común, el ape­
llido es muy distinto, y cada una pertenece á su familia- 
Pero ¿á qué esforzarnos? Esta disposición es un desacierto más 
y acaso vendrán otros mayores. ;Dios nos tenga de su manol

F. C.

La dislribucion de asignaturas entre los caledrSlicos supernumerarios de 
la Facultad de medicina.

NOBLEZA DE LA CIENCIA.

La Real órdeu publicada últimamente en la Gaceta, en la 
cual se asignan á los catedráticos supernumerarios las asig­
naturas respectivas que han de sustitu ir , viene á poner de

Degradante para la clase médica es por más de un concepto 
el epígrafe con que se encabeza un suelto de la gacetilla es- 
tranjera de un periódico político; y aunque se dirije á un es- 
tranjero, creo que no debe pasar sin correctivo, porque nuestra 
profesión como la caridad no tiene patria; todos sus individuos 
somos hermanos. El epígrafe es el siguiente: «No es mal salto.»

Dice esto porque «el rey de Prusia ha concedido titulo de 
nobleza á uno de los cirujanos que acompañan al ejército de 
los Ducados, por servicios que ha prestado á los heridos.» 
¿Habrá nobleza más digna que la adquirida por servicio® 
prestados á la humanidad doliente? ¡Chocante es que en los 
tiempos que alcanzamos causen estrañeza estos nombra- 
mieiUosl ¿Pues qué, señor escritor, no sabe Vd. que son lau 
acreedores por lo menos como cualquiera hijo de vecino lo® 
que profesan la sublime ciencia de curar, de la consideración 
y aprecio de los principes cuando por sus méritos causan 
admiración de sus conciudadanos? Siendo esto una verdad in
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coiileslable, ¿por qué eso de «No es mal sallo»? No crea usled 
que se degrada ese cuerpo distinguido del estado, la nobleza, 
admiliendoen su seno á un individuo que procedede las clases 
médicas; no se rebaja, nó; al contrario, debe honrarse contando 
en sus filas un noble por el sab e r, el. talento y las virtudes, 
que son de más mérito que las riquezas materiales.

Cuando el favor ó la intriga se ponen en juego para al­
canzar distinciones, entonces los que para el público escriben 
tienen derecho de ridiculizar y despreciar al favorecido; 
nobles de este jaez se asemejan mucho á los que á costa de 
dinero adquieren la nobleza; para esos el ridículo y el des­
precio; oías por el contrario, cuando el p r e m i o  recae en un 
individuo que por sus particulares méritos se ha hecho 
acreedor á é l , lejos de calificarlo de s u U o  merece ser respe­
tado, y cuando de él se haga mención, darle uno de los muchos 
nombres adecuados que contiene el idioma de Cervantes.

¡Es fuerte cosa qiie no han de chocar las distinciones más 
quecuando recaen en profesores de la ciencia de curar! Mucho 
pudiera decirse en defensa de las pocas consideraciones y en 

*contra de la manera brusca con que se vé acometida nuestra 
clase á cada paso; pero por ahora solo creo oportuno, además 
de lo dicho, citar al que motiva este escrito aquella máxima 
de eterna verdad á que la generalidad de los médicos ajustan 
sus acciones: S o l u s  l a b o r  p a r i t  v i r l u l e m ;  s o l a  v i r l u s  p a r i l  

h o n o r e m . M. I. R.

C R O N I C A .•
s a n i í a r i o  d e  M I a d r id .—E n la  te r c e r a  sen ia>

na del corrienie mes, aunque el calor no fue lan fuerte como en las 
l^eriores. pues que el lermómetro de.Reaumur no escedió de los 
^ » sin embargo, con los vientos más ó menos duros del Sur, Sud- 
Esle y Sud-Oeste, que fueron los reinantes, no dejó de hacerse bas­
tante sensible, en el centro del dia, si bien en algunas-madrugadas 
y noches se sintió fresco por saltar el viento al Oeste-Sud-Oeste. El 
barómetro en la variable y sin dejar de marcar, poco más ó menos, 
la misma presión atmosférica; por último, la atmósfera despejada 
unas veces y otras con celajes, ráfagas y nubes.

Siguen con pequeño aumento los casos de calenturas gástricas 
que en algunos suelun malignarse, tos de intermitentes cotidianas 
y tercianas, que ceden bien al uso de la quina ó de sus alcaloides, 
los de irritaciones gasiro-intesiinales, algunas de las que tomaron la 
forma disentérica, pero que no llegaron á resistirse por fortuna á los 
demulcentes, atemperantes, y en último estremo, á las preparacio­
nes opiadas, y úlLimainente no dejaron de presentarse algunas con­
gestiones cerebrales y flegmasías, entre ellas la pulmonía y la pleu* 
resiü,que por cierto fueron muy graves: y varias neuroses, como 
espasmos clónicos, gastrodinias, enleralgias y dolores nerviosos que 
simulaban á los reumáticos.

En cuanto á los reumas, anginas y erisipelas , que lan frecuentes 
lueron en las semanas anteriores, si bien no desaparecieron por 

han disminuido notablemente.
El número de las defunciones fué algo mayor que en el último 

setenario.
B e t te / ic e t te ia  tn H t t i c ip a l .—E l p e r s o n a l  fa c n lta t lv o

'■>e la Ueiieíicencia municipal de esta córte constará en lo sucesivo, 
®®BUti el nuevo Iteglamenlo, de veinte médicos de número con el 
sueldo de 8,000 rs. anuales; treinta y dos idem con 0,000 r.«.; tres 
'Specialisias y veinte supernumerarios con 2,000 rs.; veinte farma- 
a®“^ o s  , cinco cirujanos de número con 3,000 rs.; quince idem con 
»UÜ(); diez supernumerarios con SOO; y además el número de médi* 

y¡*7 cirujanos supernumerarios que se necesiten para el mejor ser- 
Los seis profesores de medicina que la Junta designe desem- 

I uuran los cargos de jefes fuculiativos de los distritos y uno de ellos 
^*sucretario del cuerpo, los cuales percibirán sobre el sueldo 
® “'SifUlen una gratiScacion de 2,i 00 rs. La Junta consultiva la 

f los cinco jefes facultativos de los distritos y ios cinco
el p^*^éuticos que elija la Junta municipal, haciendo de presidente 

'"Spector y de secretario el mismo del cuerpo.
ff « m« r e c e l a ».—P a r a  jn s t l í lc a r

'iu(*« uemos dicho en otra ocasión acerca del lametuable estado en 
,.¡t,rp el servicio sanitario del partido de Torrelaguiia,
Vos tit'-*'* * coiiUnuacion ios pueblos y los títulos de sus facultati- 
>d ■ u;o,’'*í“^®^l^crrueco. coiitralado con un ministrante; Cervera, 

'g’esias , id .; Venturada , id .; Navalafuenlc, con un san- 
'd —{LV” Pradera del Rincón . con un ministrante; Redueña,
f e t o r ^  I muchas recetas que sin reparo alguno escriben estos p r o -  
meniUrn^ nue.stro poder las tres siguientes, que recn-

mos a la Junta de Sanidad de esta provincia: «l.“ R .  P .  D .

Aceite Ricinio 6 onzas—jarabe de altea i  onzas.—Para un niño. 
2.* De a lc a l i  v o l á t i l  1 onza; a r m o n ia c o  l i q u id o  \  |2 onza. Mézclese pan 
untura. 3.^ (Esta es la más gorda.) De sulfato de quinina un escrú­
pulo, Vulriano medio id , canela cuatro granos.—Mézclese lodo y 

d o c e  p í l d o r a s  d e  m e d io  g r a n o .»  Este ministrante quiere que 
ei farmacéutico se quede con las 7|8 partes de la masa pilular. ¡Véase 
á qué gente está coiiQada la salud y la vida de los pobres vecinos de 
esos pueblos!

Jdaíio» d e  F o r t u n a .—l ie m o s  r e c ib id o  u i ia s u c i i i ta  m e ­
moria sobre las aguas minero-medicinales de Fortuna (Murcia) es­
crita por el médico-director de las mismas, D. José Chacel, y solo 
podemos decir por ahora , que están clasilicadas entre las termales 
cloruradas sódicas; que tienen la temperatura de 42 grados de R. y 
que se hallan indícu'las en las afecciones reumáticas, nerviosas y si(¡- 
lilicas. El propietario actual, D. Juan Cáscales Foni, ha mejorado 
mucho el eslablecimieuto de baños.

E l C o n g r e s o  in te r n a c io n a l ,  p a r a  bu .scar lo s  m e jo r e s
medios de socorrer á los heridos en los campos de batalla.,se ha 
abierto el 10 en Ginebra, bajo la presidencia del general Dufour. 
Solo Francia y Suiza están o[ici.ilmente representadas. Los dos pri­
meros artículos del proyecto de convención son los siguientes;

t.'' Las ambulancias y los hospitales militares se considerarán 
neutros, y en tal concepto, respetados y protejidos por los delibe­
rantes mientras haya en ellos enfermos ó heridos.

2.® Todo el personal sanitario comprende los médicos, cirujanos, 
farmacéuticos, enfermeros y eclesiásticos, y en general todas las 
personas dedicarlas al .servicio de los hospitales y de las ambulan­
cias, se considerarán también como neutrales.

í a  e n a j e n a c i ó n  tn e n l a l  e n  D a l m a c i a .  — P a r e c e  q u e
la locura es muy frecuente en este pais. Dicese que en t863, época 
fértil eii temblores de tierra , fueron atacadas de melancolía y pere­
cieron miserablemente fiOl) jóvenes y mujeres adultas. Si fueran 
positivos estos bectios, liarian sospechar una especie de epidemia 
que acaso tenga algunos puntos de contacto con la demonomanía 
de Morzines. Sin embargo, desde luego se vé que diflere el mal 
por la gravedad de su pronóstico.

R e o u l ía d o »  d e  l a  t r a q t t e o l o m i a .—E n  e l  H o sp ita l  d e
Niños de Paris se han hecho durante el primer semestre del año 
actual 83 operaciones de traqneolomía en casos de garrotillo, 37 en 
niñas y 46 en niños. De estos bubian curado 28, correspondiendo !2 
á las primeras y 14 á los segundos, y estaban tres sometidos á tra­
tamiento y dos de ellos con esperanza de curarse en ei momento de 
formarse la nota estadística. Los lre.s operados de menor edad 
tenían 17,18 y 21 meses, y todos han muerto. En cuanto á los gar- 
roUlIos no operadas, que se supone serian los casos menos graves, 
han miierlo dos y curado seis.

M tu e r ie  p o r  e l  c l o r o f o r m o .—D o  c u a u d o  « n  c u a n d o
se sigue publicando algún caso de muerte ocasionada en el eslran- 
jero por el uso de los anestésicos. Recientemente ha fallecido en Ca­
lifornia una mujer á quien se había cloroformizado para sacarla una 
muela. Lo más singular es que a! dar cuenta de este hecho un pe­
riódico americano, dice <¡ue ocurrió por no h a b e r s e  a p l i c a d o  b a s ­
ta n t e  c lo r o fo r m o !  Lo funda en que la muerte fué ocasionada por la 
oclii.sion espasmódica <le la glólis, la cual hubiera cesado continuan­
do las inhalaciones hasta la resolución muscular.

A -ce ite  d e  p e t r ó l e o .—E ii u n a  IiiN triicciun s o b r e  o.l u so
de este aceite aprobada por el prefecto de policía de París, se reco­
mienda entre otras cosas : no usar aceite alguno caiiáz de inflamarse 
dlreclameiile. Para hacer la prueba, se echa un poco del aceite en 
un platillo y se arroja en él una cerilla fosfórica encendida, l.i cual 
dehe apagarse después de haber ardido algunos instantes. Debe 
desecharse todo aceite que se inflame al contacto de la llama.

i n a u g u r a c i ó n .—E l d e l a c tu a l d e b e  b a b e r s e  in a u ­
gurado la estálua que dedica la ciudad de Tarbes ni célebre ciruja- 
uo Larrey.

Ad4¡ui»icto»» i m p o r t a n t e .—E a  E a c u ita d  d e  n ie tllc iu a
de Boston (Eslados üiiidos) ha decidido al Sr. Brown Sequard , que 
se hallaba ucciduntalmente en .América, á desempeñar una cátedra 
de iisiologia y patología del sistema nervioso. Jan  acertada elección 
no podrá menos de ser útil á'la libre enseñanza de la medicina en 
dicha facultad.

E S T A F E T A  DE L O S  P A R T I D O S .

Acaso en el B o le t ia  de la provincia de Toledo se hayan anunciado 
vacantes las dos ¡dazas de médico-cirujano de Navalmoral de Pusa, 
y por si los incautos caen en ia red que continuamente se tiende á 
ios médicos de partido, haré una relación de lo ocurrido.

A primeros del presente mes se haliNha asisliemlo D. M.ariano 
Herreros á una niña de nueve años de edad, que puüecta una disen­
teria, consecuencia de un sarampión retropul.so, y viéndola en un 
estado grave, pidió el padre de la enferma una consulta, exijiendo 
fuese el consultado un cirujano de tercera clase, contra quien ya se 
ha promovido en otras ocasiones espediente por iiitriision. Don 
Manuel Reig, por Referencia, hahia visto también á la enferma, y  ai 
oir quién debía sérel profesor elejido para ia consulta, mauifesta-
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ron que aceptarían á cualquier médico, pero que á un cirujano nó. 
No obstante, los interesados llamaron al cirujano, y este clandesti­
namente llenó las indicaciones que le pareció, y l'an acertadamente, 
que murió la enferma á pocas horas. Enterados de io ocurrido 
ambos profesores, y liatlándose á las seis de la tarde casualmente 
inmediatos á la Iglesia parroquial, vieron venir al Sr. Cura que iba 
á proceder al entierro de la difunta, no habiendo trascurrido las 
veinticuatro horas desde la defunción, ni dado ninguno de los dos 
profesores certificación de defunción ni enfermedad. El Sr. Herrero 
dijo al Sr. Cura, que si ya no era requisito indispensable para dar 
sepultura la cerliflcaeion, en lo sucesivo no daría ninguna. Con esta 
advertencia el eclesiástico marchó á casa de !a difunta, en donde 
había ya reunida alguna gente convidada para el entierro, y mani­
festó que sin la certificación facultativa no podia dar sepultura al 
cadáver, porque los profesores médicos se oponían. Uno de los inte­
resados se presentó al Sr. Herrero, como médico de cabecera, pi­
diéndole la certificación, y este le inanife.sló , que siendo el cirujano

vaaa ,......... ^ -
manifiesto su ininision, y escitados algunos por sus ódios, prorum- 
pieron en voce^descoinpasadas y amenazas contra los titulares, 
diciendo que srno daban la certificación allanarían sus casas y á 
palos se la harían dar. Ignorantes los profesores de este tumulto y 
hallándose en casa del escribano, llegó azorado el interesado y dijo: 
que sí no qiierian sufrir un atropello diesen la cerUQcacion , que .él 
había podido contener hasta entonces el luniullo. nechazaron con 
dignidad las amenazas, y solo á instancias repelidas del alcalde y 
escribano, dieron la certificación para que se enterrase pasadas las
veinticuatro horas, y viendo tan ajada su profesión v sus personas, 

servicios(el D. M.inuelReiglleva zSaños de médi-y despreciados sus 
CP titular de dicho pueblo y con un crédito facultativo poco común), 
hicieron en el acto renuncia del partido. Hasta el día , que sepamos, 
ninguna medida ha lomado la autoridad para correjir tanto desmán. 
La realidad es haber quedado ambos profesores sin partido y ame­
nazados de un atropello. No obstante, se aiivierle que piensan visi­
tar á partido abierto, que cuentan con grandes simpatías en el 
pueblo y circuito , y que todo contrato en dicho pueblo es dudoso 
por la mala paga y continuo atraso con que cobran sus honorarios.

* J. A.

V A G A N T E S .
Lo BSTÁ.N. La plaza de médico-cirujano  del distrito municipal de 

Fucnsagrada , provincia de Lugo, anúnciaso por segunda vez por falta de 
solicitantes; su dotación 7,500 rs. (]bueaa canongíal) Las solicitudes 
hasta el 6 de setiembre.

—La de midico-eirujano  de Paimogo, provincia de Huelva ; su dota­
ción por asistir á los pobres 3,650 rs. de fondos municipales y las igualas, 
Las solicitudes hasta el 7 de setiembre.

—La de médico-cirujano  de Olmedillo de Roa , provincia de Burgos; 
su dotación O.OOO rs. del presupuesto municipal, pagados trimestralmente 
por asistir á 20 pobres y el igualatorío con 240 pudientes que anterior­
mente pagaba cada uno una fanega de trigo y dos cántaras de vino cobra­
das por el tacullalivo. Las solicitudes hasta el 8 de setiembre.

__La de médico-cirujano  de Monterron, provincia de Guadalajara; su
dotación 800 rs. dot prempuosto municipal por asistir á los pobres, y 190 
fanegas de trigo por igualas de los pudientes. Las solicitudes hasta el 27 
del corriente.

__La de médico-cirujano  de Pozoanliguo, provincia de Zamora, anón-
ciase por segunda vez; su dotacipn 2,500 rs. por asistir á los pobres 
f ;ciiánlo8 son?) y tas iguala.s (;á cuánto ascienden?). Las solicitudes basta 
el 24 del corriente.

— La de md(iíco-ctru;ano de Astudillo , provincia de Palencia; su do­
tación 8,000 rs, del presupuesto municipal por asistir á 300 pobres, y 
además las igualas con los pudientes. Las solicitudes basta el 15 de se­
tiembre.

__Una de las dos de midieo-cirujano  de Mola del Cuervo, provincia
-de Cuenca> su población 938 vecinos ¡ sw dotación 2,200 rs. por la asis­
tencia de 8t familias pobres. Las solicitudes hasta el 20 de setiembre.

—La de médico-cirujano  de Sorbas, provincia de Almería, para la 
asistencia do 300 vecinos, dotada con 12,000 rs. Las solicitudes á don 
Félix Antonio Martínez hasta el 31 del corriente,

__La de médico, cirujano  y farmacéutico de Villarroya de la Sierra de
Ateca , provincia de Zaragoza ; delación de la primera 1,100 rs., id. do la 
segunda 900 rs., id. de la tercera 1,000 rs. pagados de fondos municipa­
les por asistir y dar respectivamente la medicina á los pobres, y además 
Jas igualas. Las solicitudes hasta el 20 de setiembre.

__La de médico é la de cirujano  (que es muy diferente, señores con­
cejales'de Alobras y un anejo, provincia de Teruel; su delación 750 
reales por ssislir á los pobres y casos de oficio y las ¡gualas. Las solicitu­
des hasta el 30 de setiembre.

__La do mdfíi'co del barrio estrsmuros de Cádiz, debiendo residir
en 61 con sujeción al alcalde pedáneo y Junta parroquial do San José; 
su dotación 8,000 rs. por la asistencia solo dolos pobres. Las solicitudes 
hasta el 13 de setiembre.

los pobres, y 8,000 rs. de repartimiento vecinal: su población 700 ve­
cinos. Las solicitudes basta el 13 de setiembre.

—La de médico de la Puebla de Valverde , provincia de Teruel; su do­
tación por los vecinos no pobres será la de 7,700 rs. Las solicitudes hasta 
el 20 lie setiembre.

— Uoa de las dos plazas de médico de Alcántara, provincia de Cáceres; 
su dotación 2,200 rs. por la asistencia de los pobres. Las solicitudes basta 
el 4 de setiembre.

— La de ciru jano de Rubielos, provincia de Teruel; su dotación 500 
reales por la asistencia de los pobres, 6,300 rs, y 50 fanegas de trigo 
por la de los vecinos pudientes. Las solicitudes hasta el 15 de setiembre.

—La de ctruj'ano de La Oliva de Plasencia, provincia de Cáceres; su 
dotación 2,000 rs. del presupuesto municipal por asistir á 20 pobres y las 
íguala.s, que entre lodo ascenderá á 7,000 rs. Las solicitudes hasta el 3 
de setiembre.

— La de etruj'ano de Cadalso de Gala, provincia de CácereS; su dota­
ción i,Ouo rs. de fondos municipales por asistir á los pobres, y 450 
igualas convencionales. Las solicitudes hasta el 2 de setiembre,

— La de ciruj'ano de Ayuelas y su anejo , provincia de Búrgoa; su do­
tación 209 rs. por asistir á 16 pobres y las igualas que ascenderán á 
163 fanegars de trigo. Las solicitudes hasta el 9 de setiembre.

— El de matrona  de la ciudad de Algeciras; su dotación 2,855 rs. pa­
gados de foniJos de propios. Las solicitudes documentadas hasta el 6 de 
setiembre.

1 ) — La de médico de Calaeeile, provincia de T e ru e j^ u r  renuncia del que 
I t  obtenía ; su dotación 2,000 rs. del presupuesto imniicípal por asistir á

D. Rafael Meló y Meri, que hace años tiene concluida la carrera de me­
dicina operatoria de segunda clase . que ba sido practicante del hospital 
civil de Madrid, desempeñando á la vez el de sangrador de todo el depar­
tamento de mujeres y del civil y militar de Valencia; voluntario en la 
guerra de Africa, como asi lo acreditan sus documentos; que ha estado 
de partido en varios pueblos interinamente , en Cbelva, Losa del Arzobis­
po , Belmente del Tajo y últimamente en Canlalapiedra, desea colocarse, 
ora en algún pueblo de corto vecinda,río 6 como sustituto á las órdenM 
de otro facultativo. Darán razón, Ballesta, 4 , principal, Madrid.

A N U N C I O S .

LA REFORMA MÉDICA.
Exposición critica de loj sistemas de medicina y de las bases fundamenta­

les de la ciencia y del arte médicas.

PO R  D. M A T I A S  N I E T O  S E R R A N O ,
Doctor en medicina.

Un tomo en 4.°, á 24 rs.
Se vende en Madrid, librerías de Moya y Plaza, calle de Car­

retas y de Bailly-Bailliere, Plaza del Príncipe Alfonso.
En provincias en las principales librerías.
Pueden t.ambieii hacerse pedidos directamente al autor, Plaza 

de San M iguel, número 8 , cuarto principal.

ANUARIO DE LOS PROGRESOS TECNOLÓGICOS. 
Resúmen de las ciencias aplicadas. Descripción de las cons­
trucciones , inventos y procedimientos industriales. Por don 
José Canalejas y Casas. Año tercero,—4864.

Un tomo en 8.*', ilustrado con numerosos grabados en madera 
intercalados en el testo. Precio : 24 rs. en M adrid y 28 en pro­
vincias, franco de porto.— Se ha repartido la cegunda entrega- 

»Se halla de venta en la librería de D. Carlos Bailly-Bailliere, 
Plaza del Príncipe D, Alfonso (antes de Santa Ana), 8, Madrid-

DEPÓSITO GENERAL DE AGUAS MINERALES NA- 
turales, españolas y estranjerus.—Aguas españolas: de Pantj- 
cosa, de Puertollano, de Peralta , del Molar, de Loeches.de 
Alhaina de Aragón, de las Salinetas de Nobelda, de los Her­
videros de Fuensanta , de Segura de Aragón , ferruginosa de 
Segura de Aragón ,.de Montolar en U rrea del rio Jalón, de 
Paracuellos de J ilo ca , de Alzóla, de la Puda de Monserrat, de 
San H ilario, de Arechavaletu, de Santa Agueda, de Santa 
Ana de Aldeyre y de Riba los Baños en Torrecilla de Cameros. 
—Aguas estranjoras: de Seltz (natural) ducado de Nassau en 
Alemania, de Sedlitfe (natural) en Bohemia, de Vichy de todos 
los manantiales, de Chateldou , de Cauterets, de Baréges, de 
Aguas Buenas, de Bussang, de Bouillants-yergére y deBaiiit- 
Galmiei»eii Francia. Farmacia de D. José María Moreno, calle 
Mayor ..núm ero93. Botica de la Reina Madre. Madrid. (P)

Por todo lo no Amado:
El Srio. de la Redacción, It. Sanfrutos.

EDITOR, M. DE ROJAS.—IMPRENTA DEL MISMO, 
Pretil de los Consejos, 3, pral.
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